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EL SIGLO MÉDICO.
(B O L E T IN  DE M EDICIN A 7  GA CETA M ED ICA .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
CONSiGBAfiO k LOS (NTEBESIS UOfiALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CUSES KÍDICA8.

espafio-

k, Oite-

MODO DE PUBLICA CION Y  O FICIN A S D E L  PE R IÓ D IC O .
Se pnblica E l  Siglo  Medico  todos los domingos, formando cada aflo nn tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas 

con la portada é índice correspondientes.
El precio de la snscricion es s pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, 9 el semestre y f 5 el año en las provincias; tft pesetas 

el aSo en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para sn pago no se admite más qne metálico,—Puede hacerse la snscricion, qne 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, núm. 36, tniarto segundo de la izquierda-, en 
cssa de los comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libransas del giro mútno ó de letras de fácil cobro, ó, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta qne los contenga.—La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saavedra, 55, me Taítbout:—Londres, 1, Cecil Street Strand.
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ANUNCIOS NACIONALES.
Farm acia G eneral E spañola de P ablo  F er n a n d ez  I zq u ier d o , ex-diputado y  p rim er con tribu ­

yen te  farm acéutico español. M adrid, calle de P on te jo s, núm . 6.

BAÑOS Y AGUAS MINERALES (1).
(CONTINUACION.)

coa hepáticos, cálculos, gota, etc. D ispuesto el baño con 12 á 
1€ arrobas de agua á  la  tem peratu ra que el m édico crea 
conveniente, ó á  la  m arcada en la  instrucción á  que se usan 
en los m anantia les, se echan todas la í sales de la  c a ja ,  se 
mueve con una pala  y  en  seguida se tom a el baCo. Los n í-  
áoB, según la  e ia d , usan la  m itad , te rcera  ó cuarta  parte  de 
la ca ja . No olvidarse de las sales p ara  preparar la  bebida, 
^ue están  en  cajas con 60 dósis, á  30 rs. ca ja , y  de las que £o 
toman cada  d ia  de tre s  á cinco dósis.

Ahora conviene saber que tenem os dispuestas á  todas h o ­
ras las sales p ara  batios y  b e b id a , de los acídulo-carboaicos 
sin hierro  de «Alange,» que adem ás de las propiedades g e­
nerales de su composicir n  y a  d ic h a s , sirven especiulm ente 
para los catarros v es ica le s , a ren illa s , reum atism o, cefa la l­
gia, c iática, epilepsia, convulsiones, baile  do San V ito, am au­
rosis, restos de siñiis, cólicos, palpitaciones, etc.

Los ((acidulo-carbónicoíi) iin  hierro, de A lham a de A ragón, 
^Bpecfales en el reum atism o, catarros vexicales y  bronqnia • 

por supresión de erupciones, afecciones calculosas, des­
arreglos m enstruales, in fartos de la  m atriz, asm a, b idrope- 

hipocondría, o ftalm ías, cólicos nerviosos, flujo b lacco  y 
Qmebas pará.isis: no olvidarse á  la  vez de la  bebida con las 
“eles od hoc.

Los «acidulo-caibónicosn sin h ierro , de Caldas de Besaya, 
especiales en renm atiem o, escrófulas, ufecciones d é la  m a­
triz, flojos, d iarreas crónicas, cistitis crónicas, m al de piedra, 
íincer, n in fom anía, satiriasis, anafrod is’a, in fartos del h í­
gado, etc.

Los uscidnlo-carbónicos siu h ierro , d e  M olinar de C arran­
clo que á  m ás de las propiedaiics de los anteriores son ú ti- 
*68 en los derram es s rosos, ic teric ia, im potencia, etc. No ol­
vidarte de Jas sales p ara  bebida.

Los «baños acídulo-carbónicoí» sin hierro, de S egara de 
C^agon, e sp eca les  en las afecciones de los ojos y  de la  m a- 
hiz, y en  todas las enferm edades del aparato  digestivo, 
Inducidas por debilidad  ó deeórden de las funcionee, obs- 
^ cc io n e s  de las v isceras abdom inales, estrefiim iento, p r i­
meros grados de am aurosis y  ca tara tas, desarreglos m ens- 
jv^ales, etc.; no so puede prescindir de la  bebida con la s  ea- 
*68 djgpnestas al efecto , 3() ra. ca ja  de 00 dósis ó cuartilloa.

Los «baños acídulo-carbónicos» sin hierro, de «Solsn de 
Ubras,« que adem ás de lo dicho en las an teriores cu ran  las 
Cocciones verm inosas , la  inapetencia, alteraciones de los 
Cganos arm arios, e tc ., y  los de «San G regorio de BrozaS« en 
*68 cloro-anem ias, etc.

G )  V é a o se  loa  n ú m e ro s  d e  lo a d ia a  2  y  9  d e  M a y o .

Siguen los «baños y  bebida» acídulo-carbónicos con h ie r­
ro  tam bién , en  cajas de sales p a ra  un  baño, 24 r s , y cajas 
de 60 d ó ú s p ara  bebida, 30 rs., usados en los mism os casos 
que los s in  h ierro ; pero con acción irá s  pronunciada en  la s  
afecciones que necesitan  la  reposición de pérd idas, la  fo r ta ­
leza de la  eang '6  y  m ayor ton icidad , y  de estos tenem os 
preparados.

Los «baños acidulo-carbóoicos con hierro» y  las sales para 
bebida de «Alcantnd, hervideros de Fuensanta, M arm olejo, 
N avalpino, Pnerto llano y  V illavieja de Nules,» útiles adem ás 
de lo dicho eu los acídulos sin h ierro , en el escorbuto, afec­
ciones gástricas de carácter nervioso, úlceras sórdidas, s ín to ­
m as secuüdarioB y  terciarios de la  sífilis , au o re s ia , piroxia, 
card ia lg ía , gastrodín ia, hepatalg ia , dolores nefríticos, c lo ro ­
sis, leucorrea stón ica, am enorrea, esterilidad, afecciones es- 
pasm ódicas, vértigo , caquexias consecutivas á  las in te rm i­
ten tes, afecciones por debilidad  en la in fancia  y  siem pre qne 
convenga dar v id a y a c c io n  al sistem a sanguineo , liciasis y  
varios m ales uterinos y  cutáneos; son poderoso resolutivo 
p ara  los in fartos del h ígado , bazo y  ovario; útiles en la  im ­
potencia, etc. No o’vidarse, á la  vez que el baño de las sales 
p a ta  bebida, las sales para el h iñ o , 24 r s  , y  p ara  bebida, 
ca ja  con 60 dósis, 80 rs.

Los abafios'm inerales ferruginosos carbonatados concen­
tradísimos» ó sean «Sales minerales» ea cajas p ara  un  baño, 
24 rs., y  «sales dispuestas» en ca jas  con 60 dósis para «bebi­
da,» á 30 rs., cuyas propiedades generales ton  dar ton icidad  
á  los te jidos y  p roducir efectos astringen tes; aum entan  el 
apetito , exkrifien el v ien tre  y  ennegrecen las m aterias feca ­
les, condensan la sangre y dan  ac tiv idad  y  p len itud  al pulso, 
sonrosean el rostro, prom ueven la s  orinas. Convienen estos 
«baños y  bebida» cuando se qu isre  en tonar la  fibra, aum en­
ta r  la p lastic idad  de la  sangre, activar las funciones asim i- 
la trices, el ca ler general y  las fuerzas m usculares. «DaBann 
á  los p le tóricís, á los atacados de! pecho y  á los que padecen 
desorganizaciones en las visceras d e lv ie itre . Curan ó a liv ian  
en las huco-fiegm asías, las clorcsis, ^os flojos mucosos a tó ­
nicos, la  am enorrea, las hem orragias pasivas, la  a ton ía  del 
estóm ago é in t ’̂ stinos, las caquexias y  m uchas neurosis de 
las sofioraa y  de los niños U na caja  de 24 rs. es p a ra  nn  
baño de adulta, y  b asta  echarla en  el baño de 12 á  16 arrobas 
de agua á la t “m pera tu ra qu9 juzgue conveniente el médico 
ó á  la  que m arca el m anan tia l respectivo, se m ueve un  poco 
con una pala y  se en tra  en  segu ida en el baño. A la  vez se 
usan las sales p ara  bebida d ispuestas en cajas con 60 dósis, 
á 30 rs ,y  se tom a una dósis una hora  an tes do c a la  com ida.

A hora veam os los «Baños y  bebida m inerales ferrug inosos 
carbonatados» de F uencalien te , Q raena, L an jaron , M alá ó 
Malahá, que tenem os dispuestos en  cajas de salea p a ra  ua 
bafio, 24 y  p ara  bebida oen 60 dósis, 30 re., los que a d e ­
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más de las propiedades generales y a  dicha®, tienen  las e sp e ­
ciales de enrar ó aliv iar el renm atisrao, parálisis, con trac- 
tn ras  ñbrosas, derm atosis y  úlceras escrofulosas, a r tr itis  y  
neurosis do m ovim ientos, afecciones cntáneas, p rinc ipa lm en­
te  herpétioas, obstrucciones de las 'visceras abdom inales y  al 
princip io  do algunas h idropesías y  cólicos rebeldes y  crón i­
cos. U tiles en  la  card ia lg ía , plourodiaia, dispepsia é hipocon­
d ría , en la leucorrea pasiva y  clorosis sin estenuaoion, des­
arreglos m enstruales y  tum ores escrofulosos, corea, cefa la l­
g ias crónicas que atorm entan á las personas nerviosas, gas-^ 
tra lg las , d iarreas y  d isenterias crónicas, h is te rism o ,a fecc io ­
nes crónicas de los órganos digestivos, epilepsia, inf&rtos 
g landulares, leucorrea, neurosis gástricas é in tes  inales, vó ­
m itos, om pobrocim iento de organización, etc. No olvidar las 
s^les para bebida que ea m uy osouoial.

«Los batios m inerales salinos concentradísim os, ó sean Sa­
les m inerales p ara  el baBo en cajas p ara  un  bafio, 20 rs., y  
iisalespara bebida» en cajas con 60 dósis, 24 rs., cuyas pro­
piedades generales son según que se usen calientes ó frios. 
Usados calientes son m uy estim ulantes y  perturbadores, y  
en  «bebida» aceleran la  circulación y  á  veces pu rgan  6 h a ­
cen o rinar, estim ulan el tubo in testinal, aum entan  la  secre­
ción biliosa y  pancreático  y  on baSo excitan  el sistem a cu tá­
neo; calientes «bafio y  b.bida» se usan en los casos de inercia 
e n la  acción v ita l, fibra lexa, constitución flem ática, p e rv e r­

sión (lo seoreciúLOB sin p 'é to ra . «Dañan si hay  sasceptibiUdad 
nerviosa ó irritación pulm oaar ó gástrica.»

«Frios» en bebida excitan  m o ie rad a , len ta  y  gradualmen­
te ; son algo d iacréticas y  sirdoríficas, y  en  bafio ob rin  en 
proporción de su tem pera tu ra  y  fortifican lentam ente el or» 
ganism o, calm ando las sobreescitaciones del sistem a vasca- 
la r  y  nervioso.

«Oaltentes curan  6 alivian» reum as m ueculares y  artrítico», 
parálisis, escrófulas, reliquias do heridas de arm as da fuego, 
afecciones gástricas nerviosas, in fartos pasivos de vífccaraí 
abdom inales, b id ra ttosis  y tum ores b lancos.

«FrioE» curan  ó a liv ian  g as tritis  crónicas y  gastralgias, 
neurosis y neuralg ias y  reumatisoQoa recientes con gran tus- 
ceptib ilídad nerviosa. U na ca ja  de sales p ara  bafio á 20 rs.f 
se echa en el bafio con 12 á IG arrobas do ag u a  p a ra  adulto 
y  m itad , ta rc íra  ó c o a ita  p arte  de sales y  ag u a  para nifios, 
según la  edad . L as cajas p ara  60 dosis de sales con que ee 
prepara la  bebida, cuestan 24 rs , y  se tom an  de 3 á 5 dósi¡ 
al d ía , según eu la  instrucción se m arca.

A hora conviene fijarse en qne de «Bafios m ineralfs sali­
nos», á  20 rs- ca ja ; sales para un baii > y  «salen) p a ra  la  aba- 
b id a ))á 2 1  rs. caja; tenem os preparados los de Alham s de 
G ranada, A lbam a de M úrcia, A lm ería ó S ierra , Alamitla, Al­
zóla ó U rberroaga de Alzóla, A rnedillo, A rteijo , Buaeot ó 

(Se concluirá.) (243)

N O  M A S  T I S I S

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REM EDIO ÚNICO Y E L  M AS EFICA Z H ASTA E L  D IA  CONTRA LA  T IS IS  Y  TODA CL.4.SE D E TOSES.

Seis afios cuentan  de existencia las pastillas de Belm et, 
m illares da cartas procedenti s do tedos los ángulos do E spa-
fia, son testim onios irrecusables, que conservam os, de sus
adm irables efectos, cart<^s que vam os publicando eu nues­
tro s antmeioB.

El aum ento diario  do eu ex traord inario  consumo acredi­
ta n  que, por cada ceso en que las pastillas  de B elm et no 
hayan  dado el resultado que era  de esperarse, h ay  m il do sus 
prodigiosos efectos. Todos los priucipalea farm acéuticos de 
M adrid y-de ptovineias nos honran  hoy con numerosos ped i­
dos, y  siendo á  la  vc-z nuestros dopoútarios, m archa que p rin ­
cip ian  á  seguir los m ás acreditados farm acéuticos de Lóndre®, 
Lisboa, Oporto, R io-Janeiro, M ontevideo y Rio de la  P lata.

Retiram os la  ca rta  del Sr. M arco, p a ra  dar cab ida con ol 
m ayor gusto  á  la  del d istinguido proSosor D. V icente Burron 
y  Vázquez, persona m uy conocida en  esta córte, y  dice así:

aSofiores M ontero y  Baiz.—M adrid y  Enero 2 de 1875.— 
Muy sefioroB mica y  do m i consideración: U n sentim iento  de 
g ra titu d  y  por hacer b ien  á  la  hum aLÍdad, me m ueve á p a r -  
lic iparles el fe liz  resultado do aas Pastillas de Belmet eu  la  
curación de m i señora m adre, autorizando á  Vds. Ja p u b lica ­
ción de esta  carta  p ara  quo aaí l ogue á no tic ia  de las infini­
tas pereonaa quo m e conocen on esta córte y  convenga á  los. 
qne sufran padeciuilentcs como del que m e ocupo.

H ace muchos afios quo m i m adre ven ía  padeciend'>, eapo- 
cialm ense en los invm rnos, fu erte s  catarros que al hacerla  
su frir mnebo, ponían en peligro  snoxistencia. Juzgando  quo 
esto e ra  achaques de su vejez (83 afios), creim os incurable su 
padecim iento. E n  el pasado Octubro dieron do nuevo prinoi- 
dio BUS eaírím ientos, pero d e n n a  m anera g rav e , al ven ir

acompafiados de una tos constante, esputos sanguinolentos, 
bre y  falta de apetito, la  pusieron en ta l  estado que se dei' 
confió de salvarla. E n  esta siiuacion, y  agotados los meéw' 
em pleados antes en su curación, acudí á  las Pastillas de Bd' 
met, coa peca confianza, es verdad, porque á  su estad(>gr»J' 
88 reun ía  lo avanzado do su edad , i ’ron to  tuve  ocasión  ̂
quo m i desconfianza y la  de mi fam ilia  desapareciese al a'’' 
Servar que an tes do co n c lu irla  enferm a de tom ar la 
caja  de pastillas, se couoció notable aliv io , desaparecien^ 
luego la  tos por com pleto y  asim ismo la  espectoraciou, 
niendo a p e tito y  volviendo á  recobrar su hab itua l aninw jS 
y ODcontrándcs9 actualm ente buena y  robusta cuanto su 
perm ite. i.

Todo lo cual pone en  su conocim iento, eu 
n u e itra  g ra titu d  y  p ara  su sa tis fa c c ió n , su afectífli^ 
S. S. Q. B. S. M. —Ficeníe Barran y  Vázquez.— S [0 ca!lej<>“ 
Leganitos, 2, p rincipal.— M adrid.» ...

Precio de la  caja, 30 rs., y  en pedidos de seis cajas ae 
ja  ol 25 por lOO. ^

Son falsas las cajas que no lleven la  firm a y  rúbrica de 
Sres. M ontero y Saiz, y  la litog rafía  del pasto r en 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por nu  lado
toro y  Saiz,» y  por otro «Pastillas Belm et.» .

Puntos do ven ta  en M adrid.—F arm acia  do los Sres N .
tero  y  Saiz, Corredera A lta, 3, y  Pez, 9; D . Benigno
guez, calle de la  A bada, núm. 22, fa rm acia , y  en todas
piÍDcipales farm acias de Bspafia y  del extranjero, cuyos
positaiioB anuaciaraoa el 30 de cada mes. Todalacorreflp® 
dencia y  pedidos so d irig irán  en  esta fo rm a; Brea. Mout®^ t 
Saiz, Corredera A lta , 3, y  Pez, 9 .—M adrid. (2á4)
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AÑO X X 1I.=N > lllG . EL SIGLO MÉDICO. IG D E Mayo d e  1875.

R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Deplorables cousccuencias.—V i­
sita de S. M. el Rey á la Escuela de Farmacia.—Oposiciones.— 
SECCION DE M ADRID.—Cartas sobre la  terapóatica.—SEC-- 
CION PRACTICA.—CoHsideraciones sobre un caso do atascp 
mecánico’del bronquío derecho.—PRENSAM EDICA.—Influen­
cia de la viruela sobre las enfermedades mentales.— Tratamiento 
(!e la astricción habitual por el podofilino.—Neurosis perniciosa 
de origen telúrico.—Pí'íJím/irioBfs y fórmulas.—"PAUTE O F I' 
CIAL.—Ministerio de la Gobernación.—Ministerio de Fomento. 
-Sanidad m ilitar.—VARIEDA D ES.—Etiología y tratamiento 
do la ciática.—Punciones del hígado.—Sociedad de protección. 
-Gaceta de la salud pública.—Estaio  sanitario de Madrid.— 
Crónica,— Vacantes.—Anuncios.—Folletín.

REVISTA DE LA SEMANA.

Deplorables co nseclencias .— V is it a  de  S. M. el

Rey á  l a  E sc u ela  d e  F a r m a c ia .— Oposiciones.

Desde que so ha instalado el Real Consejo do 
Sanidad puede decirse que sólo ha empleado dos 
sesiones en el despacho de expedientes consulta­
dos por el Gobierno, y  sin embarg’O en tan  breve 
tiempo no bajan do media docena los motivados 
por reclamaciones do agentes consulares extran­
jeros, que se quejan de desaciertos más á  mónos 
notables cometidos por los directores especiales

de Sanidad de los puertos en el trato impuesto ^ 
los buques de su nación y  piden al Gobierno la 
indemnización a que se creen con derecho. Y los 
términos en que tales reclamaciones so hacen, 
suelen sor demasiadamente altaneros y  no poco 
humillantes para nuestro desdichado país, que se 
ve obligado á sufrirlos.

Pero es lo peor del caso, aunque duela mucho 
confesarlo, que ordinariamente no carecen de fun­
damento tales quejas, y  tiene aquel alto cuerpo 
consultivo que reconocerlo así aun cuando sea con 
el sentimiento más profundo.

Ahora bien: ¿de qué procede esto fenómeno, 
ofensivo para el decoro de la nación y  no obser­
vado en tan alto grado hasta una época cercana?

Pues se debe principalmente, á la movilidad de 
esos funcionarios y  á la manera cómo se hace su 
nombramiento.

Como deben al favor el empleo, no son ordina­
riamente los elejidos personas que reúnan las ne­
cesarias condiciones para el buen dosempeíío de 
tan delicados destinos; y  por otra parto, tampoco 
so les deja bastante tiempo para adquirir en el ra­
mo los conocimientos más indispensables, y  ente­
rarse do la legislación que tienen el encargo de 
aplicar... De ah ilos errores en que incurren, si 
poco honrosos para el p a ís , para ellos ú veces fu-
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RESEÑA HISTORICA
BE LA

DBUOTECA DK U  FACULT.ID de medicina DE MADIUD
Y

SUS PRIXCIPALES JOYAS.
escrita  por el bibliotecario de la misma 

DR.  0 .  J O A Q U I N  H A L O  Y C A L V O -

[ C o n l in u a c io n .)

Si feliz fué para la nación española este loable aconte • 
‘̂tniento, no lo fué menos para la escuela, y sobre todo 

para la Biblioleca, el que con é! ó muy poco anUis de el 
Acaeció en las mismas. Me refiero al nom bram iento ue 
bblotecario hecho ú favor del D r. D. Tomás de Corral y 
Gaa en fines de 1838. Este sabio m aestro, natural de a 
dlla de Leiva, en la  Rioja, nació en 18 de O ctubre de 
1807. Vino á M adrid bajo la lu le la  de su lio D. Vicente 
losé Oña, abogado de este ilustre Colegio. Estudio las 
*'umanidades y ciencias auxiliares, empezando sus cslu- 
•lios en el Colegio de San Carlos cu 1824, distinguiéndose 
por su aplicación y aprovecham iento, y recibiendo lodos 

grados académicos con brillantez. En 18o2 lomo el 
6>’ado de doctor y se presentó á la oposición a plaza de 
Ayudante profesor dcl referido Colegio, la cual gano, 
^^pues hizo otras varias oposiciones á cstedras, siendo 
Hombrado catedrático en v irtud  de los brillan tes ejercí- 
cios que hizo en 1830. Encargado de la plaza de biblio te­

cario en 1838, conocedor como el que más de nuéslra li­
te ra tu ra , se sorprendió al ver el abandono en que estaba 
la clasilicacion del establecim iento puesto á su cargo, y 
estableció la que hoy, con ligeras alteraciones, ex iste , y 
si no hubiera de él más que este solo trabajo, bastaría 
para calificarle, porque no es posible sustitu irle  con otro 
m ejor, ni m ás cienliñeo. Seis meses tardó en llevarle á 
cabo, en el que le ayudaron sus herm anos políticos 
Victoriano y D. Juan Üsera y su  prim o D. Pedro Oña, d i­
vidiendo todas las obras en secciones por órdea de m a­
terias ó asignaturas por el mismo orden que se sigue en 
la enseñanza. Bosquejó un índice que para ser el p r im e­
ro que se h izo , erq una guia segura para facilitar con 
prontitud  cualquier libro que se pidiera, fuera cualquiera 
su sección. En 13 de O ctubre de 1839 se abrió com ple­
tam ente ordenada a l servicio público, y se empezó á 
servir en la misma forma que se hacía en San Isidro y en 
la Nacional.

Si el S r. Corral se hacía digno de elogio en el cargo de 
bibliotecario no lo era ménos en la cátedra que con tanta 
gloria para la ciencia y para la escuela desempeñaba Los 
que tuvim os U honra de tenerle por nuestro m aestro, no 
podemos ménos da recordar con gran placer la e locuen­
cia, el fácil decir de su brillante palaora, que á veces so­
lía hacerla algún tanto epigram ática y burlesca para po ­
ner en to rtu ra  el entendim iento de sus alum nos, á los 
que trataba con alguna severidad pero con yn inmenso^ 
cariño. Unos 18 años dejóse oir su elocuenie voz e n ’ las 
bóvedas del nuevo edificio, cuyos escaños estaban todos 
cuajados de gente, y en loscualesjam ás fuéin lernunpid 'o , 
siendo siem pre muy querido y respetado; causando honda 
sensación y disgusto el verle abandonar tan pronto su cá-, 
ledra por haber sido nom brado médico de cám ara y Tec-
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nestisimos, por cuanto han de hacerse á  su costa 
las indemnizaciones á que haya lugar, y  bien re­
ducidas habrán de ser, para que una sola deje de 
igualar al sueldo anual que disfrutan.

Prueba lo dicho que urge muchísimo, bajo di­
ferentes aspectos, establecer orden en el nombra­
miento de dichos funcionarios, y  darles en los des­
tinos la estabilidad conveniente, para que se ente­
ren bien de sus obligaciones y  puedan desempeñar 
con acierto el delicado cargo que se les encomien­
da. ¿Se conseguirá una discreta reforma en el asun­
to? Mucho lo dudamos, por más que al efecto se 
hagan nobles esfuerzos en beneficio de la  salud 
pública, en honra de la administración y  en pro­
vecho (le la maltratada clase médica.

—Como ya los periódicos noticieros habian con 
anticipación anunciado, el mártes á las tres de la 
tarde, visitó S. M. el Rey, acompañado del minis­
tro de Fomento y  director de Instrucción pública, 
la  Escuela de Farmacia, siendo recibido en el De­
canato por todos los profesores de la facultad, en 
cuyo nombre y  representación pronunció el de­
cano accidental Sr. Rioz Pedraja, un bien medi­
tado discurso, al que contestó S. M. con breve y  
correcta frase. Acto seguido recorrió una por una 
todas las cátedras, quedando, al parecer, altamen­
te satisfecho, y  manifestándolo asi á los catedrá­
ticos allí presentes y  á los dignos jefes que le 
acompañaban.

lo r  de la Universidad central, y me detendría con gusto 
en bosquejar, aunque pálidam ente, los em inentes servicios 
y las pruebas reiteradas de abnegación, desinterés y he- 
roiscno que en am bas posiciones ha dem ostrado, si no te ­
m iera ofender su delicadeza y m odestia, esta ú ltim a h e r­
m ana inseparable del verdadero saber. T ítulos, honores, 
condecoraciones ha recibido de la m unificeociade la Rei­
na Isabel, pero no vió nunca la Reina ingratitudes, y sí 
grandes pruebas de sincera adhesión, abnegación, res­
peto y cariño, lo mism o en la adversidad que en la opu­
lencia: lo cual no suele ser muy com ún en estos tiempos.

El S r. Corral, m arqués de San Gregorio, prim er m edi­
co de cám ara de S M., presidente de la Facultad de la 
Real cámara, caba lero gran cruz de Carlos III y de Isa­
bel la Católica, consejero do Instrucción pública, y de Sa­
nidad, etc., etc., no adquirió estos puestos po r favor ni 
po r in trigas, sino por su ciencia, por su saber y por su 
ilustración; pues si bien como tocólogo y especialista délas 
enferm edades del sexo femenino yniños, llegó á adquirir en 
España y en el extranjero el p rim er puesto en tre todos Jos 
de su cla?e, no por eso se crea no dominó como el p rim e­
ro todos los dem ás ram os de la ciencia médica y q u irú r­
gica, teórica y prácticam ente, distinguiéndose siem pre en 
la exactitud de sus diagnostico?, y en sDs acertados planes 
terapéuticos. ^

Escribió en 1845 sobre «la obliteración del orificio u te­
rino e n e l  acto del parto, y de la hislerotom ia vaginal,» 
éuya preciosa m em oria está basada en un caso practico 
de m uerte segura para la m adre y para la cria tura, «al­
tándose ambos por la brillante operación ejecutada por 
nuestro  célebre maestro. En 1816 publicó «Año clínico 
de Obstetricia y enfermedades de m ujeres y de niños,

No podemos menos de agradecer al Monarca, 
las atentas visitas hechas á las Escuelas de Medi­
cina y  Farmacia, así como también su  presencia 
en otros actos de gran trascendencia para la ins­
trucción de la juventud patria. De esta manera, 
es más fácil que en los altos centros gubernativos 
se tenga noticia de las necesidades y  de los recur­
sos con que cuentan ambas Escuelas, y  sus recla­
maciones—caso de que alguna bicieran—-sepían, 
sin duda, más prontamente atendidas, y  con más 
conocimiento de causa juzgadas.

—Damos en otro lugar conocimiento de los di­
ferentes tribunales do oposición nombrados de 
real orden por el ministerio de Fomento para la 
provisión de las cátedras que hay vacantes en va­
rias de nuestras universidades, y  es lo cierto que 
si algo hallamos en el asunto digno de aplausOj 
encontramos otro tanto al menos muy merecedor 
de enmienda para en adelante.

Merece aplauso el hecho de haberse guardado 
algún orden en la composición de los tribunales, 
valiéndose al efecto de buen número de catedráti­
cos, luego de algunos académicos de la Real de 
Medicina, aunque no en todos, y  por último de 
tal ó cual doctor que podremos llam ar Hdre, si­
guiendo la fórmula que se viene adoptando. Así se 
evita un escollo qile había llegado á hacerse 
masiadamente serio; los amaños, y  hasta la duda 
de que los haya. Además se da á los tribunales

colección de las observaciones más im portantes recogidas

en la clínica de parto?, de enferm edades de-m ujeres y de 
niños en la Facultad de ciencia* médicas de Madrid.» Uno 
y otro tratado son de lo más in teresante que se ha escrito 
en España sobré este ram o de la ciencia de cu ra r, y hacen 
honor á la lite ra tu ra  médica española.

Además de estos escritos del au to r, existen otras pro­
ducciones del m ism o, no ménos im portantes, como son; 
el precioso discurso pronunciado en la solem ne apertura 
del año académico de 1851 á 1852 en la  Universidad cen­
tral «sobre la filosofía práctica del siglo xix» que cautivá 
la atención del numeroso auditorio, y el otro no ménos in* 
leresante que el dia 26 de tíuero del mismo año de 1851 
había leido en la inauguración de la Academia de Medici* 
na y Cirugía de Castilla la Nueva, «sobre la Semeiologi» 
humoral.» Ambos discursos bastaron para darle gran parte 
de Ja justa reputación de que goza.

A estas producciones hay que añadir una inédita y 
autógrafa existe en la biblioteca, cuya portada en latín, 
cuyo idioma e s li toda ella escrita , dice lo siguiente; Dis- 
s e r la l io  i n  q u a  V I  a p l io r is m u s  se c tio n is  sc cu tid w  OracuH 
e x  C ós c o m m e n ta tu r , p r o  o b lin e n d a  in  M e d ic in a  e l  Chirur^ 
g ia  D o c to ra li d ig n ita te  á  T lió in a  d  C o r r a l  e l O lía in  
de/rt F a c ú l ta le  L ic e n c ia tu . K a le n d a s  A p r i l i s  Á n n i  Dhi 
M C C C X X X l í  c lu r is s is m o  D o c to re  D o m in o  D o m in o  J o a n M Í  
C a ste lló  e l T a g e ll. P a tr o n o  d i le c l is s im o . I n  Regio medico• 
c h ir u r g ic o  A r c h i- g im n a s io  M antua: C a r p e ta n o ru m . Es un 
interesante com entario delAph. 6.® de Hipócrates sect.2-* 
que dice * Q u ic u m q u e  tio len les  d ig n a  c o r p o U s p a r te  ‘dolorein 
o m n in o  n o n  s e n tm u n te  h is  m e n s  a:grolat.T¡ *

Pero no se lim itan á esto soto los estudios publicados 
por nuestro  antiguo catedrático y sabio m aestro, sinó 
que en 1869 y duran te  su perm anencia en Francia, des* 
pieria su antigua aüeion y escribe y publica una precies»
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mayor importancia. Parécenos, no obstante, que 
el elemento íTCíZíídmco, y  aun el libre, deberían en­
trar en proporción mayor y  más constante.

Es muy digna de fijar la atención para lo suce­
sivo, la competencia de los jueces nombrados en 
aquel ramo de la ciencia que han de juzgar. Aun­
que todos sean muy-ilustrados, y  hasta sábios, 
cada cual se ha dedicado preferentemente á deter­
minados estudios, y  cosa es á más de razonable 
muy discreta que se les emplee en aquello que co­
nocen mejor. Sobre asegurarse de esta manera el 
acierto, se evitan de paso las murmuraciones más 
ó menos fundadas de los opositores.

Y no deja de notarse la equivocación de haber 
sido nombrados en el concepto de académicos va­
rios doctores muy apreciables é ilustrados que no 
pertenecen á la Academia como socios numera­
rios de ella, en cuyo caso se encuentran los seño­
res Galdo, Cortejarena y  Perez Arcas.

Es para llamar, en fin, la atención, el trasiego 
de catedráticos de las universidades de provincia 
que vamos á  presenciar con motivo de estas opo­
siciones y  el gasto que ha de originar esto, sin 
provecho alguno, de los que vienen á la córte á 
disfrutar de las frescas brisas de los meses de Ju­
lio y  Agosto.

D ecio Ca h l a n .

M A D R ID  16 D E M A Y O  D E  1875.

introducción á la historia de la filosofía médica, eu que 
prueba los vaatísinios conocimientos que posee en este 
ramo tan poco cultivado de la ciencia médica. iQuiera el 
cielo concederle todavia algunos años de vida para que 
nuestro ilustre  m aestro pueda dejar concluidos y pub li­
cados tan  interesantes y preciosos estudios!

Volvamos atrás nuestra vista y vayámosle á buscar nue­
vamente á donde empezamos á hacer un m ero asomo
biográfico de este nuestro  antiguo catedrático . Si uno de
*U8 mayores lauros y de nuestros m ás gratos recuerdos 
8̂ refieren á la época en que con tanto acierto desompe- 

íiaba su cátedra , no desm erece en nada por cierto aquella 
en que duran te  cinco años consecutivos desplegaba lodo 
5u celo y actividad, así como su ingenio y talento , en el 
njás hum ilde de sus puestos, en el de bibliotecario de )a 
facultad ó sea del antiguo Colegio de San Carlos.

El carácter que se dió po r aquella época á esta bibliote­
ca, el entusiasmo y celo de sus jefes ó bibliotecarios, y 
«obre todo de este últim o, fueron causa de que so manda- 

comprar todas las obras que fuesen de difícil adquisi- 
Clon, y consignar sem analm enle una cantidad para sus- 
'^ciciones, com pras y encuadernaciones, y fué preciso por 

notable y rápido crecim iento pensar en nueva locan- 
aunque fuese provisional, que pud iera  contenerlos, 

'Mientras se concluia la que se babia de destinar de una
lanera  definitiva. j  i

Se escojo la rotonda ó galería superior que rodea el 
sean anfiteatro, y allí se coloca por el Sr. Corral con bas 
^nte espacio para contenerla, con buenas luces, pero con 

mal local para la vigilanria de los lectores por su 
forma circular, üná vez trasladada fué relevado de este 
pbeslo, y sustituido por el Dr. D. E nrique Ataide, pues 
6ra cogtuiabre ya casi establecida que los catedráticos

CARTAS SOBRE LA TERAPÉUTICA.

S r. D . A le jandro  San  M artin .

M i querido  am igo y  an tiguo  com pañero: Con m u ­
cho gusto  he leído el d is c u r s o  so b re  la  te r a p é u t ic a  
i n d iv id u a l  y  so c ia l , s u  p a s a d o ,  s u  p r e s e n te  y  s u  p o r ­
v e n ir ,  que h a  ten ido  Y d . la  bondad  de rem itirm e. 
V eo en  él una  p rueba  m ás de b u  m ucha laboriosi­
dad , de su  am or á la  ciencia, de la  fé  con que pa tro ­
cina los principios que  h an  sido fru to  de sus estu ­
dios y  m editaciones y  que h a lag an  y  seducen  su  
razón , y  del entusiasm o con que  se consagra  i  los 
adelantam ientos de la  m edicina, en la  p a rte  sobre 
todo que le  obliga á  cu ltiv a r m ás expresam ente  él 
honroso cargo que , m edian te  público  certam en, ob­
tu v o  no h á  m ucho y  desem peña en la  enseñanza. 
Com plácem e ver siem pre en V d. el afanoso y  lib re  
pensador, que tra b a ja  en  e sp íritu  p a ra  refo rm ar la  
te ra p éu tica  y  que  a n t ic ip a  los resu ltados de la  
experiencia , fundándose en  sugestiones de  su  razón  
y  en  analogías em anadas de la  experiencia  m ism a; 
po rque al fin todo esto significa vida, y  la  v ida  es 
la  fecundidad, la  riqueza  y  la  base se g a ra  de todo 
b ien .

S in  em bargo, lo d iré con fran q u eza , que  espero 
no lleve Yd. á m a l, en g rac ia  de m i buena  in tención ,

sustitutos desem peñasen los cargos de bibliotecario y se­
cretario, cuyos cargos dim itían ó cesaban cuando se veri­
ficaba su  ascenso á catedráticos num erarios.

Diez años consecutivos, desde 1844 á 1854, estuvo el 
m odesto Ataide al f re n te 'd e l departam ento de que nos 
ocupam os, y su carácter fino, atento y dem ás dotes re le ­
van tes que le distinguían, le conquistaron bien pronto  el 
aprecio y cariño de todos los que tuvim os la suerte  de 
servir á sus órdenes. E n  1847, conociendo Ataide lo mal 
que la Biblioteca se hallaba en la provisional rotonda, 
cuyo frío casi glacial era insoportable en invierno, pid,e 
un cam bio de localidad al d irec to r D . Bonifacio G utiér­
rez, el cual ordenó desde luego^u traslación definitiva al 
sitio que hoy ocupa, cuya traslación se.hace con el m ayor 
órden ayudado por los Sres. U sera, Canal y Marco, que 
eran  los tres  ayudantes que servían á las órdenes del d í- 
bliotecario Ataide. Im púsose al bibliotecario la obligación 
de sustitu ir en ausencias y enferm edades al ca ted rá ticode 
Bibliografía é H istoria de la Medicina, y esta ju iciosa y 
lógica disposición fué bien desempeñada p o r el instru ido  
bibliotecario de que nos ocupam os, cuyos cargos ejerció 
hasta 1854, que m urió  casi repentinam ente, cuando sn 
antecesor ejercía ya con tanto acierto y satisfacción el 
cargo de rector de la U niversidad.

Mas no vayamos tan adelante: esta Biblioteca de San 
Cários, denoiníuada ya de la Facultad de Medicina desde 
1845, llegó á ser una  dependencia de la Universidad 
lite raria  de esta córte , perdiendo todos los atribu tos que 
hasta entonces tenia de escuela especial, siendo todos sus 
asuntos intervenidos po ro ! señor recto r, y como delega­
dos suyos los decanos. Las bibliotecas todas se centrali­
zaron en una sola, denom inada Biblioteca d é la  U niversi­
dad C o tra l ,  la  cuaU enia su  centro en la de San Isidro,
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no  m e t r a n q u i l iz a  d e l to d o  e l a fa u  con  q u e  le  veo 
c o n t in u a r  p o r  u n  cam ino  q u e  co n s id ero  p e lig ro so  
p a f á  ia  c ien c ia  y  p a ra  la  ju v e n tu d  e s tu d io sa  confia­
d a  á  s u  d irec c ió n , y  e n  su  v ii-tud  vo y  á  a tre v e rm e  á  
e x p o n e rle  a lg u n a s  co n s id e rac io n es , q u e  V d . s a b rá  
a p re c ia r  m e jo r q u e  y o , ó com o a d v e rte n c ia s  o p o r tu ­
n a s  d e  u n  ju ic io  d e s in te re sa d o  y  a lg ú n  ta n to  a g u e r ­
r id o  e n  la s  lu c h a s  in te s tin a s  d e l p e n sa m ie n to , ó 
com o e lu c u b ra c io n e s  im p e r t in e n te s  d e  u n  e s p ír i­
t u  en fe rm izo , m e tic u lo so  y  d e so rd e n ad o  en  su  ev o ­
luc ión .

¿ C u á l es en  s e n t ir  d e  V d . e l p a sad o  d e  la  t e r a ­
p é u tic a ?  U n  a r te  poco m enos q u e  in s t in t iv a ,  c ieg a , 
q u e  se l la m a b a  in s p ira d a  y  q u e  e ra  c u  r ig o r  u n  f ru to  
a b o r ta d o  d e  la  ig n o ra n c ia . ¿ C u á l es s u  p re se n te ?  
U n a  m e zc la  c o n fu sa  de a r te  y  de c ien c ia , q u e  lu c h a n  
e n tre  s í  p ro p en d ie n d o  á  d e v o ra rse .. ¿ C u á l es , en  fin , 
su  p o rv en ir?  U n a  c ien c ia  c la ra ,  m e tó d ic a , p e rfe c ta , 
q u e  sólo te n d rá  p o r  lím ite  la  m e c á n ic a  rac io n a l. L a  

c i e n c ia ¡  d ice  V d . ,  m a t a r á  e l  u r te ^  ap licá n d o  la  f ra se  
d e l e m in en te  n o v e lis ta : e s to  m a t a r á  <X Q q ^u e lh .

y  n o  se  d e tie n e  V d . a q u í; p ro ced ien d o  con  u n a  
c o n secu e n c ia  q u e  no to d o s a c e p ta n  con  ig u a l  v a lo r, 
a p lic a  á  la s  e n fe rm e d ad e s  so c ia le s  la  d o c tr in a  q u e  
s is te m á tic a m e n te  h a  e s tab le c id o  re sp e c to  d e  la s  in ­
d iv id u a le s , y  no  t i tu b e a  e n  s u g e r ir  la  e s p e ra n z a  de 
q u e  l le g u e n  a q u e lla s  a lg ú n  d ia  á  p o d e rse  c u ra r  p o r 
g ^ d ip s  ig u a lm e n te  m ecán ico s , se n c illo s  y  c a lc u la ­
b le s , re d u c ié n d o se  la  c ien c ia  d e l g o b ie rn o , la  ad m i-

(londe residía el jefe geuoral de todas ellas, y del cual 
dependían los bibliotecarios especiales ó jefes locales de 
las demás, que son la de Derecho y Teología, Medicina, 
Farm acia y Museo de Ciencias naturales. Al frente de todas 
ellas se puso al sabio, virtuoso y enlendido sacerdote 
S r. D. Pedro Sainz de Baranda, y ya desde esln época los 
empleados se consideraron de planta, obteniendo su in­
greso po r concurso y sus ascensos por rigorosa escala. La 
D iblioleca de Medicina debe á este em inente bibliófilo y 
dignisimo jefe las obras d é la  Biblioteca coraplalense que 
p o r entonces se adquirieron, y otras no menos im portan­
tes y de u tilidad , que con la repartición justa y equitativa 
de los fondos que distribuyó por iguales partes en tre las 
cinco dependencias pudieron com prarse.

Llega el auo lfiS o , y la m uerte nos arrebata al ilustre  
b ib lio tecario  general S r. Baranda, y al año siguiente de 
•J 854 le im ita tam bién nuestro  bibliotecario ó inm ediato 
jefe local S r. Alaide y Urena, cuyo suceso ha sido muy 
sensible para los que servíamos á sus órdenes y conocía­
mos sus excelentes prendas, su m odestia, su profundo 
saber, y su acrisolada probidad. Ambos son inm ediata­
m ente reemplazados, el prim ero por D. F rancisco  E scu ­
dero y Peroso, joven recientem em e doctorado, que servia 
en uno de los uliim os puestos de ayudante en la Biblio­
teca de la Universidad (sección de Derecho) y que favore­
cido po r la suerte  de tener de subsecretario  de Gracia y 
Justicia á su Señor tío, ie elevó al destino de b ib lio teca­
rio  general á reem plazar al sabio Sainz de Baranda, y el 
segundo .por e lD r . D. Fernando U libarri, que hum eante 
aun el cadáver de A taidc so nos presentó , im puesto jior 
R eal orden, sin que á los que ya servíam os en el ram o nos 
diera tregua ni tiem po para p re tender n i reclam ar, pues 
era ya un hecho consumado.

n is tra o io n  eco n ó m ica , la  de ju s t ic ia ,  to d o  en  fin, á 
la s  cond ic iones de u n  p ro b le m a  m a te m á tic o , y  elimi. 
n án d o se  e l m a l d e  l a  h a z  d e  la  t i e r r a  p o r  u n  mismo 
p ro ced im ie n to  en  lo físico  y  en  lo  m oral.

N o  q u is ie ra , am igo  m ió , d e s f ig u ra r  su  pensamieu- 
to ; p e ro  so b re  v e r le  c la ra m e n te  co n s ig n ad o  en las 
p á g in a s  de su  o p ú sc u lo , no  p o d ía  se r  o tro  en  todi> 
su s  p a r te s ,  d ad o s e l  p u n to  d e  d o n d e  p rocede y ls 
d irec c ió n  en  q u e  se  en cam in a . L a  ló g ic a  es tan  in­
f lex ib le  com o .las m a te m á tic a s , y  la s  consecuencias 
d e  u n  p r in c ip io  so n  ta n  fijas é in v a r ia b le s  cómela 
p ro lo n g ac ió n  de u n a  l ín e a  re c ta .

S e g ú n  V d ., e l  a r te  e m a n a  h o y  d e  l a  c lín ic a ; pera 
la  c lín ic a  es a lg o  im p e rfe c to  y  b a s ta rd o , q u e  debie­
r a  e lim in a rse ; no  c u a d ra ,  en  m a n e ra  a lg u n a , con el 
id e a l de  la  c ie n c ia ; p ro jú a  so la m e n te  d e  los tiempos 
g ro se ro s  y  p r im itiv o s , se  h a lla  e sc lu id a  d e  la s  aspi­
ra c io n e s  d e l p o rv e n ir ; la  m a te r ia  m ó d ica  es un ar­
s e n a l  d e sm a n te la d o , u n  cód igo  in d ig e s to ; la  misma 
te ra p é u tic a  p ro p en d e  ju s ta m e n te  á  a n u la r s e , y  su 
p e rm a n e n c ia  en  e l m u n d o  debe  c o n s id e ra rse  como 
u n  m al. E s  u n a  cosa fu n e s ta  q u e  te n g a m o s  remedios 
em píricos p a r a  c u r a r  a lg u n a s  e n fe rm e d a d e s , y  la 
observación  p a to ló g ic a  n a d a  d e b ie ra  en señ a rn o s , que 
n o  su p ié ram o s y a  d e  so b ra  en  v i r tu d  d e l desarrollo 
de a lg u n a  fó rm u la  m a te m á tic a , l le v a d a  á fin  y  re­
m a te  d e n tro  de n u e s tro  g a b in e te , le jo s  de la  vista f 
d e l c o n ta c to  d e  los en ferm os,

¡P o b re  c lín ica ! ¡P o b re  te ra p é u tic a !  P e r o , ¿qué

Era ya en este año 1854 rector de la Universidad e! 
señor m arqués de San Gregorio y siem pre solícito pof 
m ejorar estos depósitos cienlíilcos, de los cuales conser­
vaba cariñoso y grato  recuerdo, inv ierte  cuantiosas sU' 
m as en enriquecer todas las dependencias de la Universi" 
dad. No olvida ni la Facuílüd donde Labia adquifidosu 
educación cienLííica, y mucho menos la Biblioteca qu« 
había estado _á su cargo, y á quien él y sólo él Labia dado 
el sér. Hace á todas las de la U niversidad una deleniJí 
visita de inspección, se entera de lo m ucho que en ellas 
Labia qno hacer, acuerda  con el bibliotecario Escudero 
la forma y m anera de llevar pronto á feliz térm ino unos 
buenos Índices de que carecía, encarga al que suscrü)* 

-de, hacer unos m odelos para p resen tarlo s y, unavei 
aprobados, hacer que por ellos se trabajasen los demáü 
se presentan estos, inm ediatam ente son aprobados por 
arafios jefes y se em pieza á hacer el indice, sirviendo de 
base y de papeleta m atriz las m uchas que ya tenia traba* 
jadas el digno, antiguo y laborioso em pleado en el rainOí 
mi querido com pañero y amigo D. Miguel Canal y GabU' 
ti. Bajo los borradores de este se form an en  pocos afioí 
veinte y tantos lomos grandes en folio por orden alfabé' 
tico de autores clasificados por m aterias y asignaturaí. 
según h  clasificación de esta Biblioteca hecha en
como ya hemos dicho, por el S r. Corral, tan concienzü' 
dam enle meditada.

■Era el b ibliotecario D. Fernando U libarri, doctor e” 
Medicina, antiguo profesor cUüico de la Facultad, 
visitaba en Madrid con buen acierto una muy escogida 
abundante clientela, pasando por un  buen médico prácli' 
co; pero sus deseos no estaban satisfechos con esto, que* 
ria  ser nom brado catedrático, y creyó que desde c! 
to de bibliótocario que le daba de derecho la siisüUicio*'
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digo? La ñsica, la química, todas las ciencias expe­
rimentales se hallan para Vd. lógicamente en un 
caso parecido. Los laboratorios, los experimentos 
especiales deben considerarse siempre como un mal, 
como un feo andamio, que sirve para la construcción, 
pero necesita desaparecer en cuanto la obra queda 
concluida. Cierto que este edificio ideal, este fan­
tasma de boy que mañana realizaremos, aparece 
grandioso á los ojos de Vd. y  de cuantos van, que no 
íon pocos, por su mismo camino. ¡Quó fortuna, al 
parecer, la de llegar algún dia á. tamaño resultado!

Por mi parte reservo mi opinión respecto de esta 
gran fortuna, y concediendo á Vd. cuanto puede 
concederse tocante á la legitimidad y perfección de 
su ideal, me limitaré á ha'cerle una pequeña obser- 
Tacion. ¿Y si partiera Vd. de un error, tan fácil, y 
frecuente en la flaqueza humana? ¿Y si su ideal 
fuera simplemente una utopia? ¿No sería lástima 
haber condenado la pobre arte médica á la descon­
sideración de los sábios y al menosprecio de los 
jóvenes alumnos? ¿Podría Vd. pensar sin acerbo re­
mordimiento en que había relegado á la categoría 
de andamios, los clásicos, las clínicas, la materia 
módica, las experimentaciones terapéutica y fisioló­
gica, incitando á lajuventud á quemar estas vetustas 
naves, sin tener todavía un mal refugio que ofrecer­
le en cambio do sus voluntarias pérdidas? ¿Y lla­
maría Vd. á esto p ro g r e s a r  y seguir los sublimes 
derroteros de la razón, y salir de la larva clel arte,

de la cátedra de Bibliografía ó H istoria de la Medicina, 
que se cursaba en el año de doctorado, le sería m ás fácil 
«ribar al térm ino de sus deseos. Estudia y desem peña 
coa bastante aceptación, á  tem poradas más ó ménos l a r ­
gas, la cátedra de la Historia de la Medicina y la Biblio­
grafía, y con su carácter bueno, cariñoso y afable, es bien 
acogido por sus discípulos, á quienes tra ía  como á ver­
daderos com pañeros y amigos, que e ra  lo contrario de 
bque hacia el catedrático propietario .' Queriendo pasar 
por entendido en el ram o de bibliotecas y  aparecer labo­
rioso, proyecta un cam bio en la colocación de las seccio- 
5 0 S, pone en los árm anos el orden rigoroso de la ense- 
fioDza sin cuidar en que en el salón deslinado.á la m edi- 

iban á figurar tam bién  las ciencias naturales, la fi- 
tica, la quím ica y las m atem áticas, cree que es de rigor

que los libros sigan el método severo de los cursos; 
jopara por esto y segrega la ginecología y la obstetricia 
d®l lado de la patología quirúrgica, y hace un verdadeio  
baslorno en la clasificación de nuestro m aestro Sr. Cor- 

mucho m ás lógica y más filosófica, puesto que había 
*'do más calculada y con más ciencia y  detenim iento 
Pensada.

Continúase á pesar de esto trasto rno  que ocupó has- 
«lUe tiem po y trabajo, el de seguir haciendo sin des- 
í̂ anso el del Indice, del que sin levantar mano nos ocu­
pábamos e lS r . Canal y mi humilde persona, y pronto , 
bien pronto le hubiéram os term inado si un  cambio rá ­
pido y casi repentino del personal no hubiera venido á 
ii^hacer, ó m ejor dicho, á re ta rdar nuestros buenos p ro ­
pósitos. Se verifica este cambio en  1857, y consiste en 
nombrar catedrático d é la  Universidad de Granada al lino 
y amable bibliotecario U libarri, el cual cuando veía cuín- 
Plidas sus aspíracionos de siem pre lo sobrevino al m uy

para instalarse sin sombra de males en el esplendo­
roso dominio de la ciencia?

Esto es peligroso cuando menos; no lo dude us­
ted, amigo mió. Pese en su ánimo la inmensa respon­
sabilidad que contraería si por un acaso, no imposi­
ble, se convirtiera, sin querer, en demoledor de co­
sas buenas, sin poder reemplazarlas más que con 
mentidas ilusiones ó falaces esperanzas. Yo concibo 
que Vd. defienda y preconice los conocimientos quí­
micos, los físicos y basta los mecánicos y matemáti­
cos, que exploto cuanto guste estos veneros de ri­
queza científica, que los defienda contra las embes­
tidas de todo injusto agresor; ¡pero atacar la clínica, 
la observación, la experiencia! ¿Qué más pudiera 
hacer en los pasados siglos de ignorancia el partida­
rio de Aristóteles y del escolasticismo, el confeccio- 
dor de doctrinas físicas á  p r io r i^  con tan universal 
aplauso destronado á impulsos, sobre todo, del ce­
lebérrimo canciller inglés^

De mí se decir que no tendría fuerzas para tanto, 
y que dar cuerpo á semejantes aspiraciones me pa­
recería, no ya un progreso del que debiera envane­
cerse la actual generación, sino un notabilísimo re­
retroceso, basta volver á los tiempos de la antigua 
filosofía jónica antes de Sócrates, ó cuando menos 
al atomismo de Demócrito. Díganme, sino, los mo­
dernos mecanicistas, los sectarios del sistema do una 
sola fuerza natural, que dé razón de todos los órde­
nes de fenómenos, en qué se diferencia su doctrina

poquísimo tiem po la m uerte, acaecida casi repenlínaraen- 
le en aquella ciudad; pasa el S r. Escudero con ascenso á 
la Bib'ioleca Nacional, el S r. Canal á San Isidro con el 
jefe nuevam ente nom brado S r . K am irez Negro y  se 
nombra para reem plazar á U libarri bibliotecario de Me­
dicina á mi hum ilde per-ona. No está en mi ánim o el 
describ ir lo q u e  en ella hice en  los cinco años que estuvo 
ó mi cuidado; pero sí consignaré que durante ellos se 
enriqueció considerablem ente m erced  á los continuos 
desvelos, al grandísimo interés que tanto por ella como 
por las demás de la U niversidad dem ostró siem pre el 
celosísimo re d o r  Exemo S r. Marqués de San Grego­
rio. Acababa este señor de desem barazarse de un gran 
com prom iso que sobre él pesaba, de la construcción del 
grandioso paran in fo  de la Universidad, en  cuyo ornato 
había gastado muchos miles de reales, y que ha sido la 
adm iración de todas las personas que le han visto; y h a ­
biendo salido bien de su em presa, pagando las deudas 
que le abrum aban, em prendió, siem pre activo y solícito 
por el bien de la enseñanza, el fomentar con nuevas a d -  
{ujisiciones de obras las b ibliotecas todas de la U niversi­
dad como anleriorraentc hem os dicho. Da en 1856 una 
orden para que las obras que hubiera de Medicina en San 
Isidro, derecho y farm acia, pasen á su legítim a sección 
que era la Facultad de M edicina, asi como esta estaba en 
el deber de entregar á las o tras b ib 'io tecas las que no 
fueran de la Facultad ; se hace por íio el cam bio, en  el 
cual en honor á  ia verdad nada perdim os, y  con las I slas 
que 6 0  hicieron de varios pedidos en los años 1857, 1858 
y 18G0, se adquieren un gran núm ero de obras moderna?, 
ue las diversas secciones, que sé reparten  equitativa­
m ente entre los diferentes departam ento?.

(6> conlinuard.)

I*
SI

Ayuntamiento de Madrid



310 KL SIG Í.0 MÉDICO.

de la del filósofo do Abdera. Y si la de este insigue 
griego, con ser idéntica á la de tantos modernos que 
&e llaman positivistas, uo dio ni pudo dar de sí un 
átomo de ciencia real, no digamos de la vida, pero 
ni aún del orden inorgánico, ¿con qué razón espera­
remos distinto resultado del saber sistemático que 
se invoca para el porvenir? ¡Ah! Se dirá, es que este 
saber moderno se funda, á diferencia del antiguo, 
en la observación de los hechos, en la experimenta­
ción, en la práctica, en el trabajo fecundo del labo­
ratorio, en el análisis; no es una síntesis ambiciosa, 
sino una exploración prudente; no un fantasma ideal, 
sino un conjunto de realidades; no un alarde á  p r io -  

sino una fórmula á  p o s te r io r i, legítimamenter i

asentada por la razón mediante el libre exámen 
científico. Pero entonces, ¿por qué prescindir ahora 
de esa observación beneficiosa, de esa experiencia 
salvadora, de ese exámen analítico tan pertinente y 
tan fecundo? ¿Por qué renegar de sus primeros y 
más incontestables frutos, la d is tin c ió n  dé los fenó­
menos en grupos irreductibles, para reemplazarle 
con una id e n t id a d  a b so lu ta , contraria ala experien­
cia misma? ¿No hay en esto una contradicción, quo 
^  revela como instintivamente al ánimo despreocu­
pado, y que debiera servir de freno á las desmedidas 
tendencias de un espíritu sistemático, ciegamente 
atraído por el resplandor de lo absoluto?
* Sí, mi querido amigo, yo dudo mucho, y esta 

duda me aconseja la circunspección, el respeto á los 
datos históricos, la tolerancia hasta con los ídolos 
que han merecido el aprecio y la veneración de las 
edades. Por algo ha creado la razón estos ídolos, 
ella, que es la responsable de todo cuanto pasa en 
el mundo de la inteligencia; y la razón siempre es 
la razón, hasta en el niño, hasta en sus concepciones 
más groseras, sin que nadie, por sábio que se ima­
gine, pueda arrogarse su esclusivo monopolio. De­
finir el arte de una manera más ó menos arbitraria; 
oponerle á la ciencia como si fueran cosas contrarias 
é incompatibles; querer que aquella sola perte­
nezca á la infancia y esta sola á la madurez del 
desarrollo de la humanidad; ado.ptar la experiencia 
como criterio de la razón, y luego de pronto desechar 
semejante criterio, como si su reinado de un dia hu­
biera servido sólo para patentizar su nulidad y cali­
ficarle de funesto; podrá ser un procedimiento razo­
nable y hasta ingenioso; poro antes de proclamarle 
legítimo, de señalarle como fin supremo á las inte­
ligencias noveles, ávidas de buena doctrina, reclama 
sin duda un poco de meditación, un análisis media­
namente detenida de las doctrinas contrarias ó dis­
tintas que pudieran oponérsele.

Verdad es que Vd., mi querido amigo, no en 
todos los párrafos de su Memoria se muestra igual­
mente decisivo y dogmático. También duda conmigo

más de una vez; ¿y cómo no dudar cuando todo su 
sistema es simplemente una creen c ia , que bien exa­
minada le parecería acaso tan supersticiosa como 
falaz? Duda Vd. que la ciencia llegue á borrar la 
palabra vida—¡bella aspiración!—que deje algún 
dia de haber medicina, «puesto que tocante á la 
etiología raesológica siempre quedará algo por enci­
ma de nuestro dominio.» Además se hace Vd. cargo, 
aunque para r e fu ta r la  fá c ilm en te^  de «aquella doctri­
na de algunos esclarecidos entendimientos que atri­
buyen á la vida un carácter negativo para distin­
guirla del mundo inorgánico, que le asignan como 
ley la inconstancia, la %o fa ta l id a d ,  y que conclu­
yen sosteniendo que la terapéutica será siempre 
conjetural y variable, lo ^contrario de matemática, 
porque la vida es variable y la enfermedad más va­
riable todavía que la vida.» Pero todas estas vacila­
ciones son nubes pasajeras, que no embargan la pu­
reza de su pensamiento, como lo demuestra Vd. á 
cada paso, y. entre otros en la famosa refutación á 
que acabo de aludir.

Confieso á Vd. que, sin pararme á comprobarla 
exactitud del pensamiento atribuido por Vd. á esos 
autores que no nombra, leí con curiosidad los pár­
rafos destinados á la anunciada refutación, que tan 
fácil le parecía; pero mis esperanzas quedaron gran­
demente defraudadas. Fuera de algunas comparacio­
nes, no sé si bien traídas, con las sombras de los 
cuerpos y  con las figuras dibujadas en el intervalo 
de dos objetos, nada , encontré en sus argumentos 
capaz de aplastar á esos impertinentes pensadores, 
que quieren tener en cuenta la negación ó limito 
que afecta á todas las cosas, y sin la cual ni aún 
sería comprensible lo que tienen de positivo; á lo* 
que formulan la exorbitante pretensión de distin­
guir la vida de lo inorgánico, lo muerto de lo vivo, 
diciendo que mientras lo viviente merece el nombre 
de viviente NO es inorgánico, y  que esta negación 
de carácter inorgánico es constitutiva, esencial, íd‘ 
herente al concepto de vida, tanto, que sin ella no 
podría subsistir. Puesto que Vd. anuncia que la re­
futación de tal tendencia filosófica parece relativa­
mente fácil, necesario será creerle; pero también 
hemos de convenir en que hasta ahora se ha callaú® 
esas fáciles pruebas, que han de venir á demostrar­
nos con tanta claridad como la luz del medio 
que lo mismo dá orgánico que inorgánico, muerto 
que vivo, animado que inanimado; que cada unoóe 
los miembros de estas distintas frases no es nega­
ción del otro, y que al considerar á este otro, no s® 
ha de tener en cuenta semejante negación como 
parte integrante de su sér y  naturaleza.

Para concluir esta carta, que ya se vá haciendo 
larga, diré á Vd., amigo mió, que debe considerar®® 
todo lo hasta aquí expuesto como uu ligero preám’
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bulo á las indicaciones que me propongo hacer sobre 
los puntos más esenciales de su doctrina filosófica y 
terapéutica, sometiéndolas respetuosamente á su 
criterio, para que se sirva hacer de ellas el uso que 
crea oportuno. Si Vd. no lo llevara á mal, en otras 
cartas sucesivas me estendería algún tanto sobre el 
arte y la ciencia en su-relación con la medicina; so­
bre el ideal legítimo de la terapéutica, y sobre esa 
filosofía de lo negativo como límite necesario del 
positivismo moderno, que Vd. se habia propuesto 
refutar en breves palabras. Cumpliría así un deber 
de conciencia, porque entiendo que todos debemos 
al orden social y científico la exposición y divulga­
ción de lo que entendemos ser verdad, y daría á us­
ted ocasión para revisar, sostener y amplificar las 
doctrinas, que con tanta utilidad para la ciencia ha 
de trasmitir á la juventud que se educa para el ejer­
cicio médico. ‘

Empero, si semejante, tarea fuese por ventura 
considerada por Vd. inútil ó inoportuna, no titubea­
ría en abandonarla el que sobre todo quiere per­
manecer siempre su afectísimo amigo y compañero,

M \ t ía s  N ie t o  S e r r a n o .

Consideraciones sobre un  caso de atasco mecánico del 
bronquío derecho.

Algunos periódicos extranjeros publican  un  artículo 
póslumo del Ür. H am burger, que creemos de gran in ­
terés.

Refiérese á un  viejo de 70 años, de e?celeate salud, 
buen régim en de vida, trabajador y  anim oso. Sólo desde 
hacia poco tiempo padecía accesos de gota, y llevaba ocho 
dias, en los que esperim entaba m alestar y  se habia t ro ­
cado en  triste  y apocado su an terio r carácter. V arias 
personas le aconsejaron em prender u n  pequeño viaje 
que realizó sin inconveniente alguno; á su  vuelta se en­
contraba estreraadam ente débil, acobardado, deseoso de 
perm anecer en  el lecho, en el que cayó por ú ltim o en un 
estado notable de sopor; reconocía á  las personas que le 
rodeaban, pero a l preguntarle el sitio  en que se encon­
traba no respondía de u n  modo acordé. Presentaba al 
exámen clínico, respiración  difícil, disnéica, po r m ás que 
no acusaba ningún desórden respiratorio; la parte  iz­
quierda del tórax era más volum inosa que la derecha, se 
movía con regu laridad  e n .la  inspiración y espiración, 
mientras el otro lado perm anecía inm óvil. A la izquierda 
encontrábase exagerada la resonancia, siendo difícil el 
lim itar la región cardiaca. Por la auscultación oíase el 
m urm ullo respiratorio sin ningún ruido patológico. A la 
derecha, resonancia dism inuida, los espacios in te rcosta­
les deprim idos, las costillas inm óviles y  la resp irac ión  
im perceptible. E n  el resto del cuerpo  nada hab ia  de n o ­
table. . . ^

Existia evidentem ente un  enfisema del lado izquierdo 
del pecho. La p rim er p regunta que se debía p lan tear era 
si el enfisema era  agudo ó crónico como tan  frecuen te- 
ibeote se vé en los viejos. Habia u n  hecho digno de t e ­
nerse en cuenta, cuál era la falla de síntom as catarrales 
que casi siem pre acom pañan al enfisema crónico. P o r  
otra parte , la falta de hipertrofia cardiaca abogaba m ás 

en favor del enfisema agudo; ahora b ien , este ú lti­

mo se presenta cuando hay obstáculos im previstos á la  
largo de la tráquea ó de los bronquios y en el curso de a l­
gunos procesos discrásicos. De estos últim os nada se po­
día sospechar y por lo tanto se hacía necesario el discu­
tir  sí se tra taba  de una insuficiencia del bronquío derecho 
ó  de u n  enfisema supletorio del pulm ón izquierdo.

C onsiderando la absoluta inm ovilidad de las costillas 
y el hundim ien to  de los espacios intercostales, debía ex­
cluirse una enferm edad de la  p leura  y adm itirse en su  
lugar la posibilidad de un obstáculo que en el bronquío 
derecho im pidiese la  en trada del aire en e l pulm ón, á pe­
sar de la acción inspiradora de los m úsculos. Pero auu  
suponiendo la existencia de un cuerpo estraño , se trope­
zaba con o tras dificultades sólo al pensar los fenómenos 
q u e  surgen cuando un  objeto penetra en las vías resp ira ­
to rias , Fenómenos que faltaban en el pacien te po r com­
pleto. Insistiendo en la obstrucción b ronqu ia l, debía an­
te  lodo indagarse si el obstáculo se hab ia producido po r 
la sangre, m uoosidades concretas ó exudado crupal. T o ­
do esto en un hom bre que pudiera con tar con anteceden­
tes de condicíoaes morbosas capaces de p roducir tales 
sustancias sería adm isible, pero en el caso actual no ha­
bía sem ejantes antecedentes, las altas vías de la resp ira­
ción se encontraban norm ales, era  pues inverosím il esta  
apreciación, tanto más cuanto que  en este enferm o debía 
pensarse en  un  obstáculo que pudiese oclu ir el gran 
bronquío derecho, que á decir verdad con dificultad se 
vé invadido po r tan copiosos m ateriales. A  pesar de esto, 
el au  tor que refiere la observación, sostuvo la in te rru p - 
cio n  d e ln ro n q u io  derecho, debida probablem ente á  la 
sangre, á las m ucosidades y quizás tam bién á  algún exu­
dado m em branoso. No se fijó por el m om ento en los s ín ­
tom as cerebrales que se hab ían  presentado y se lim itó A 
la  p rescripción de una infusión de ipecacuana.

Em peoró el enferm o progresivam ente y fué preciso  ad­
m in istrarle  un  enérgico vomitivo (20 centigram os de t á r ­
taro  emético en una cucharada de agua), m ien tras se deli­
beraba la práctica de la traqueotom ia si el em ético no 
producía efecto. No sucedió así, y el enferm o espectoró des­
pués del vómito una masa que resultó es ta r form ada p o r  
u n  guisante envuelto en una capa de densas m ucosidades; 
el guisante habia adquirido por im bibición el tam año de 
una haba. Continuó el vómito y en é! se presentó  u n a  
cantidad grande de sustancia acuosa mezclada con restos 
de alim entos. Los que lo presenciaron aseguraban que 
desde la espectorácion el paciente inspiró  profundam ente 
con el lado derecho y que luego desapareció la p reocupa­
ción psíquica y el sopor, saludando y reconociendo á los 
que  le rodeaban y dándose perfecta idea de todo.

Cuando el autor vió nuevam ente al enferm o se encon­
traba como si nada recordase de su  estado precedente; 
pero interrogándole con insistencia , dijo que el accidente 
le habia ocurrido comiendo y sintió en tra r en las vías 
aéreas un  guisante fresco al irle  á tragar; que inm ed ia ta­
m ente tuvo violenta tos é in tentó  con repetidos conatos 
inútiles arro jar el cuerpo estraño. Cuando se repitió  el 
exámen no ise halló ninguno de los síntom as antes descri­
tos, dem ostrándose así lo exacto del diagnóstico en un caso 
que se presentó á H am burger como sí se tratase de una 
enferm edad m ental.

Veamos ahora dos puntos principales de este hecho 
práctico;

1.® ¿Cómo un cuerpo estraño puede perm anecer ocho 
dias en un  tronco bronquial s in  dificultar la respiración 
de tal modo que im posib ilite  la vida? A esto responde el 
autor con algunos casos que se reg istran  en la lite ra tu ra  
m édica y por jo s  que se dem uestra la posibilidad de la  
entrada y aun de una perm anencia muy larga de cuerpos 
eslraños en los órganos respiratorios sin que por esto se 
produzca la m uerte . Por lo general los efectos peligrosos 
aparecen de un  modo brusco cuando el cuerpo estraño , 
por dim ensiones ó por forma, es capaz de ocluir p o r com ­
pleto el tubo bronquial. E u  nuestro caso el guisante s ie n ­
do del volumen que sabem os, nO podia ob tu rar un b ro n -
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quio ancho y menos en un  viejo. Pero se hinchaba poco á 
poco, y por esto los síntomas iban progresivam ente cre­
ciendo hasta llegar á crear un estado por demás crítico 
para el enfermo. P or lo dem ás debe considerarse que 

cuando no son im provisos sino progresivos los obstáculos 
resp iratorios en una p arle  del órgano, las otras se ven 
obligadas á sustitu irla  y realm ente la soplen, como puede 
verse en todos los casos de enferm edades semejantes.

2." ¿Por qué fueron en el caso referido tan leves y de 
escasa duración los síntom as locales, m ientras que cada 
vez tom aban m ás in tensidad los cerebrales? A este punto 
n o  responde e! au to r categóricamente; sólo observa que 
en  casos análogos existe un conjunto de síntomas que 
pueden  dividirse en dos séries, cada una de las cuales 
constituye un estado de la enferm edad. El prim ero es el 
ae  los fenómenos locales propios, con lodos los que pue­
den suscitarse por la irritación que produce el cuerpo 
estraño. El segundo estadio le constituyen los síntomas 
cerebrales, consecuencia necesaria del narcotism o carbó­
n ico  que progresivam ente aum enta. En el paciente, ob­
je to  de esta observación, fué de duración escasa el p ri­
m er período y en él comenzó ya el segundo, y m ientras 
q u e  en casos análogos aun durante este últim o perm ane­
cen más ó m énos ostensibles los .síntomas dcl prim ero; 
en este, desde que se manifestaron las alteraciones cere­
b rales, desapareció la tos y no se presentaron sensacio­
nes de m olestia local ni otros fenómenos reflejos. Parecía 
com o si al m anifestarse la lesión psíquica hubiese abolido 
toda  espresion de sensibilidad en la mucosa bronquial.

Parece tam bién  razonable que el p rim er estadio de 
síntom as irritativos locales fue tan pequeño en duración 
é  intensidad porque la sensibilidad bronquial se hallaba 
em botada, como sucede en todas las partes del organismo 
de los viejos, que con los mismos estímulos que en los 
jóvenes son capaces de producir muchos actos reflejo«í 
perm anecen sin embargo inertes y tórpidos. La misma 
circunstancia de la edad puede esplicar la pronta y  fácil 
aparición de los fenómenos cerebrales desde el momento 
en que la respiración se vió un tanto embarazada, y unién­
dose estos fenómenos nerviosos á la torpeza de sensibili­
dad se esplica ya bien la desaparición total de los fenó­
m enos locales durante el segundo período.

V. P .

PRENSA MEDICA.

Influencia de la  v iruela sobre las enfermedades 
m entales.

La influencia de la viruela sobre las afecciones m enta­
les,-no había, al parecer, llamado la atención de los a lie ­
nistas hasta la epidemia de 1870, que tantos estragos hizo 
en  las provincias del Lombardo-Yeneto y en o tras m uchas 
parles del reino italiano. Entonces el profesor Berti, de 
Venecia, publicó una memoria, que se referia á los h e ­
chos observados durante 10 años, acerca de este particu ­
la r. Hoy el Dr. C alastri, médico del asilo Rossi, en Milán 
ha recogido y publicado en el A r c h iv io  tres  de estos 
casos, todos ellos sem ejantes; por lo que nos bastará dar 
a conocer uno, para que estén  conocidos los demás.

u n  sugeto de 30 años de edad, cuya m adre había m uer- 
to  loca, y cuyo padre, que siem pre fué de ca rácter iras- 
« b le  y violento, había fallecido á consecuencia de una 
hem orragia ce re b ra l, presentó de pronto síntomas que 
asem ejaban su carácter al de su difunto padre. Poco á 
JOCO sus estravagancias fueron tantas que hicieron temer 
lo r su razón: casóse, pero el estado de su inteligencia y 
o ra ro  de su carácter, obligaron varias veces á su  m uier 

á  separarse de él. Por prim era vez fué llevado á un asilo 
donde no perm aneció más que seis dias; pero en vez de 
m ejo rar su  estado, empeoro de tal m odo, que p o r órden 
de la  au to ridad  fué llevado al asilo Rossi el 19 de Diciem­

bre de 1870. Al principio rechazó todos los alimentos, y 
duran te  algunos meses no quiso lom ar m ás que pan i  
agua. Cada dia daba nuevas pruebas de su  locura: tenia 
alternativas de tristeza y de exaltación; así unas veces se 
entregaba á accesos de furor, o tras, especialm ente por la 
noche, bailaba ó hacia como que no podia resp irar, ó como 
que caia en un sincope. A m enudo padecía alucinaciones 
del oido y de la vista. V arias veces ué necesario emplear 
m edidas de represión.

Hacia algunos dias que gozaba de buena salud física, 
cuando el 9 de Julio de 1871 se quejó de postración gene­
ral, se metió en cama y pidió ser visto por un médico. A 
la m añana siguiente eran ya manifiestos los pródromos 
de una erupción variólica grave; pero por fortuna termi­
nó esta felizmente, y  con gran sorpresa de lodos se vió 
que sus facultades intelectuales habían mejorado de una 
m anera notable.

Reuniendo los 50 hechos observados por B erli, ea 
nueve de los cuales se obtuvo una curación completa de

:  Calastri, resu lta  el siguiente cuadro:
C urados.............................. 14
Aliviados............................. 8
M uertos............................... 11
Sin modificación ninguna. . 28.

T o t a l ................. 61
E n vista de estos resultados, el Dr. Calastri se pregun­

ta si ante una enferm edad tan frecuente y tan grave 
como la enagenacion m ental, no se podría recu rrir á la 
vacunación artificial; y  sin decidirse por la afirmativa, 
cree que no habría  inconveniente en ensayar este trata­
m iento, lomando al efecto cuantas m edidas de precaución 
se creyeran necesarias, y teniendo tam bién en cuenta la 
diferencia gue hay en tre  la viruela na tu ra l y la vacuna­
ción artificial.

El Dr. A ndrés Verga ha estudiado este punto en una 
m em oria que lleva por título ¿La, v ir u e la  tiene más infla • 
jo  sobre el trastorno de la razón qne sobre su  restableci­
m iento? y resum e su opinión en las seis proposiciones si­
guientes:

1 . ® La viruela ha producido directa é inm ediatam en­
te  la locura en una m ujer de 32 años de edad, y de una 
m anera más lenta y gradual en una joven de 16. La pri­
m era curó á los seis meses de tratam iento; pero la segun­
da pasó al estado de demencia.

2 . * La viruela latente trastornó el cerebro de siete in­
dividuos, de ta l m anera que al principio se les colocó en 
el, departam ento de delirantes y no en el de variolosos. 
Todos curaron , á escepcion de un hom bre de 65 años J 
de una m ujer de 64, cuyo estado intelectual no era antes 
del todo regular.

3 . * P or su  gravedad, la v iruela ocasionó prontam ente 
la m uerte de otros seis individuos.

4 . * En otros 13 dejó la enfermedad cerebral confor-, 
me la habia encontrado, de suerte  que fueron de nuevo 
colocados en la sala do los delirantes. La mayoría de estos 
iufelices pasaron al estado crónico; dos m urieron y  cua­
tro se restablecieron, m erced al concurso de otras felices 
circunstancias.

5 . “ E n  tres individuos, la viruela suspendió y modifl- 
có la enfermedad cerebral, de tal suerte  que pudieron 
pasar m ás ó m énos tiem po al lado de sus familias; pero 
desgraciadam ente volvieron de nuevo al departamento 
de los delirantes, y  su afección tomó el carácter crónico.

6. * En tres señoras, en fin, la v iruela dió po r resul­
tado una verdadera y sólida curación; pero  débese tener 
en cuenta, para  que los hechos queden en el lugar que 
les corresponda, que una de ellas era m ás bien histérica 
que loca; otra estaba en vias de cu rar de un delirio con­
secutivo á una fiebre tifoidea, y  la tercera que padecia 
de m elancolía, habia ya triunfado en ese mismo año de 
otro acceso melancólico sin ningún rem edio especial.
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Tratamiento de la  astricción hab itual por e l podofilino.

Un interesante trabajo  publicado no h á  m ucho por el 
Dr. Constantino P au l con el mismo título que á estas líneas 
sirve de epígrafe, h a  hecho que de nuevo fijaran la atención 
los médicos sobre este medicamento y que Mr. D em arquay 
hiciese de él un.estudio práctico  serio. Hace ya tiem po, 
dice este profesor, que esperim entaba la necesidad de 
hallar una sustancia que reuniese las condiciones de fa­
cilidad en su adm inistración, de seguridad en su acción y 
que además no participase de los inconvenientes, bastan ­
te graves algunas veces, de los purgantes ordinarios; en 
una palabra, que fuese un  regulador de las funciones in ­
testinales. ¿Reúne estas cualidades el podofilino?

De los cuarenta enferm os que form an la base de este 
estudio y á  los cuales se les adm inistró esa rdfeiua del 
p o d o p h illim  p e H a t im ,  sólo en tres dió resultados nega- 
tieos y los tres se referian á m ujeres que padecían, la una 
un cáncer del útero, un fibrom a del mismo órgano la 
otra y una estrechez del recto la  tercera, enferm eda­
des en las que la astricción depende de un obstáculo me­
cánico y que por lo mismo es rebelde y pertinaz.

De ordinario no se dejan sen tir los efectos del podofili­
no, hasta haber pasado diez ó doce horas desde su  in tro- 
duccion en el estómago.

La acción del medicamento se anuncia, no por cólicos 
vivos, n i retortijones, n i náuseas, sino por picazón, cos­
quilleo y una especie de zurrido en la región hipogás- 
Irica.

Las cám aras que produce son sem i-llquidas y casi 
siempre norm ales bajo el punto de vista de la consisten­
cia y el color. N inguna otra sustancia purgante posee esta 
preciosa cualidad. El podofilino puede em plearse mucho 
liempo, sin que produzca trastornos secretorios po r parte 
del tubo digestivo, y sin  que dé lugar á la superpurgacion 
y esírefiimento consecutivo. Pero hay casos en que puede 
adquirir artificialm ente estas propiedades y esto sucede 
cuando sé la adm inistra  á grandes dosis.

Uno de los cargos que al podofilino se hacen, es la len ­
titud con que obra: ¿pero qué viene á se r esto, tratándose 
de enfermedades esencialm ente crónicas? ¿Qué represen­
tan algunos dias m ás, cuando se trata de cu ra r  una do­
lencia contra la que han  sido im potentes todos los medios 
empleados para com batirla?

Én cuanto á  la adm inistración de este medicamento 
bajo la forma de pildoras de un centigram o, deben tener­
se presentes las siguientes reglas sugeridas por la espe- 
riencia:

El prim er dia se toma al acostarse una pildora y á la 
manana siguiente debemos hacer todos los esfuerzos posi­
bles para obtener una deposición. Mas si esto no fuere 
posible, se tom arán á la noche siguiente dos píldoras en 
t'cz de una, y es raro ya que con esto no se obtenga una 
deposición y que sea necesario aum entar de nuevo la 
dosis.

Se continúa así tom ando una píldora todas las noches, 
émás st la necesidad lo requiriere, pero procurando siem ­
pre ir  dism inuyéndolas poco á poco para aproxim arse en 
cuanto sea posible al estado natural.

Cuando duran te  una semana se hubiere obtenido to­
dos los dias una deposición natu ra l, á ia m ism a liora, 
deberemos sup rim ir poco á  poco las pildoras, para que 
los órganos se acostum bren á deponer sin necesidad de 
Medicamento alguno. Así, pues, se tomará una pildora 

dos dias, al principio, cada tres, más tarde y asi su- 
*^ivaraenl8 hasta dejar al cabo de un liempo más ó mé- 
®0s largo de tom ar este medicamento.

Deberase, sin  em bargo, observar con m ucho cuidado 
enfermo, y tan pronto como falte una  deposición, no 

fituhearemos en princip iar de nuevo por algunos dias el 
^í^atamiento.

Si á pesar de todo, la regularidad deseada se obtiene 
'^9^ mucha dificultad, si las deposiciones no se verifican 
Sino con el auxilio de las píldoras, conviene entonces á la

vez que continuar su adm in istración , em plear un coadyu­
vante que casi siem pre produce la curación . Tal es la se­
m illa del lin o —aconsejada ya por T rousseau— de la cual 
se puede tom ar una cucharada en un poco de agua, ya 
antes, ya después de las dos p rinc ipa les  com idas.

Pero sobre todo y ante todo, es necesario asegurarse 
de las buenas cualidades del podofilino que vamos á em ­
plear.

N eurosis perniciosa de origen telúrico .

El D r. Burdel, médico del hospital de V ierzon, ha leído 
en la Academia de Medicina de París una nota basada 
sobre varias observaciones de neurosis perniciosa cardia­
ca producidas por la intoxicación te lú rica , y de las cuales 
sólo reproducirem os la más desgraciada de la serie , m er­
ced á la cual se pudo diagnosticar la perniciosidad de 
todas ellas.

Se trataba de una señora que habitaba un magnífico 
palacio construido en el centro de una estensa pradera , 
que, encharcada la m ayor p a r 'e  del año , reunía las condi­
ciones palustres más m árcadas: esta señora que se h a ­
llaba por sexta vez em barazada, esperim eníó, cuarenta j  
ocho horas antes del p a rto , cierto m alestar que atribuyó 
.á esa causa. El D r. B urdel, que había sido llamado para  
que estuviese pronto á asistirla en su  tan próxim o parto , 
iba á abandonar por un m om ento á la enferm a, cuando 
tomándola e l pulso sospechó que algo grave se fraguaba 
y  amenazaba á esta señora, que p ersis tía , sin em bargo, 
en  a tribu ir todo su m alestar á la proxim idad del deseado 
suceso. E ra  tal la frecuencia del pulso que apenas se po­
dían  contar sus pulsaciones; y tan confuso el ruido que 
en el corazón se percibía, que no hab ía m edio de acla­
rarlo  de una m anera perfecta.

El S r. B urdel se retiró  inquieto  y receloso, no pudien- 
do creer que los síntomas que acababa de observar fuesen 
debidos al fin del embarazo y al próxim o parto . Verificó­
se este á la mañana siguiente, y á la llegada del profesor 
la recien parida le dió las gracias porque eran ya inútiles 
sus cuidados; mas al querer asegurarse de si había ó nó 
desaparecido el estado que observara la víspera, quedó 
aterrado en  presencia del m ism o fenóm eno que había ad ­
quirido m ayor intensidad: el estado del corazón y del p u l­
so era  el m ism o que el dia an terio r; los latidos del p r i ­
m ero eran  tum ultuosos; el segundo sem ejaba por lo ten ­
so á una cuerda vibrante. Y á pesar de esto la enferm¿i 
sonreía y no daba ningún valor al peligro que parecía 
am enazarla, diciendo que se encontraba com pletam ente 
b ien .

E l Dr. Burdel que perm aneció toda la noche ju n to  á 
la enferm a, se preparaba á adm in istrarle  una fuerte dosis 
de quinina, cuando sobrevinieron los vóm itos y la d iarrea; 
mas no teniendo á su disposición la je rin g a  h ipodérm ica, 
se vió privado del en estos casos precioso recurso de las 
inyecciones. Llamados dos com profesores de París, que­
dan tam bién  adm irados de los fenómenos que observan y 
no atreviéndose á diagnosticar esta afección, ven que se 
les escapa la enferm a, sin que se le haya adraini^írado 
ningún rem edio.

¿Era, en efecto, el gérm en pernicioso, que Mr. B urdel 
había entrevisto , la causa de sem ejantes desórdenes? Tal 
vez hubiera sido esto por largo tiem po un  enigm a, si no 
hub iera  observado dicho p ro feso r, unos en pos de o tros, 
tres casos parecidos al an terio r y  en todos los cuales la  
quinina adm inistrada á altas dósis p o r el método ender- 
mico, triun fó , po r fortuna, de esta clase de perniciosidad.

La conclusión de este trabajo  es que existe una form a 
de neurosis perniciosa que ataca especialm ente los n e r­
vios cardiacos y los vaso-m otores, y que esta form a de 
neurosis, de las m ás difíciles de reconocer, no presen ta 
periodicidad, n i rem isión , n i fases, y sólo se revela por 
trastornos en la circulación; y q u e  si no se la opone una 
m edicación cuya base la form e la  quinina, m ueren  los 
enferm os con horrorosa rapidez. Adem ás, de todo esto se
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saca tam bieu la conclusión de que en un país palustre 
jam ás debem os titubear en adm in istrar los preparados de 
qu ina , pues en m uchas ocasiones solo la duda de si de­
bemos ó nó adm inistrarlos, es bastante para causar la 
m uerte  de los enfermos.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.

En el tratam iento de las bronquitis crónicas con h iper- 
secreciones abundan tes, se recom iendan por el Dr. O sar­
los las fórm ulas siguientes:

Cuando existen síntom as de recrudescencia aguda in ­
teresante.

T. B e l l i d o  benzoico

— clo rh id ra to  de morfina tres centigram os.
M. y h . s. a. p íldoras núm . 10 para tom ar cada dos 

horas, cuando los síntom as agudos han desaparecido.
T . Del aceite esencial de  trem entina , dos decigram os.

jarabe de Tolú. . • K .  a. 30 gramos.
— de m econ io .) °

P ara  tom ar á cucharadas.

PA R TE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Dirección general de Beneficencia, Sanidad y Estableci­
mientos penales.

• Circulares.
Con esta  fecha se com unica por este  m inisterio al gober­

nado r de esta provincia la Real óden signiente:
( Pasada á  inform e del Real Consejo de Sanidad la com uni­

cación d e  este Gobierno de provincia  de de Julio  de 
1873, en  la que se encarecía la  conveniencia de d ic tar a l­
guna disposición para él depósito de cadáveres em balsam a­
dos, con fecha U  del actual lo ha em itido en  la form a s i ­
guiente:

■ Excmo. Sr.: En sesión celebrada en  el día de ay e r ha 
a¡^robado este Consejo, por m ayoría de votos, el d ic tám en  
de sn  p rim era  Sección q u e  á continuacíou se iu serta :

Por el m inisterio de la Gobernación se ha rem itido á  este 
Cuerpo consultivo, p ara  que inform e lo que crea  convenien­
te, u n a  consulta del gobernador de M adrid, m anifestando 
h a b e r  llam ado su  atención  q u e  en  algunos casos las in h u ­
m aciones de los cadáveres em balsam ados se verifican m u ­
chos dias después de practicado el em balsam am iento; ora po r­
que las fam ilias deseen re ten e r los restos de personas q u e ­
ridas, o ra por la conuanza de haberse puesto al abrigo de 

'todo tem or de in salubridad , m erced á dicho procedim iento; 
habiendo ejem plo de h ab e r perm anecido en  una casa y por 
alíganos años los cadáveres em balsam ados de dos párvu los, 
cuya inhum ación causaba honda pena al cariño m aternal. 
Y como el esp irita  de nuestras  leyes, de acuerdo con el 
in terés  de la pública salud, prohíbe los depósitos de cadáve­
res, y  á los em balsam ados se les considera en  d istin tas co n ­
diciones, el gobernador solicita la s  reg las á  que haya de 
a tenerse.

Tal es la consulta sobre la que debe inform ar el Consejo; 
y  la  Sección, á qu ien por este se la  ha encom endado, la e n ­
cuen tra  digna de u n a  pronta resolución.

£ l  am or de las fam ilias es ta n  n a tu ra l y  digno de respeto  
que no  debe ex trañarse  el deseo de conservar en  la p rop ia  
m orada, aun  convertido en  cadáver, los restos de una m a­
dre, de un  padre , ó de un  hijo, con doble motivo cuando 
practicado  un  em balsam am iento se consideran libres de in sa­
lu b rid a d . Pero como no puede responderse  de esto de una 
m a n e ra  indudable y á priori, h asta  el pun to  de se rv ir  de 
b ase  p a ra  establecer reglas legales, por razones que fuera 
largo enum erar, así en  las condiciones del cadáver, como 
del em balsam ador, del procedim iento, del local y  situación

do este, etc., etc.; á la vez que g e a u ra tíz a io  p ud ie ra  liegarso 
á un  ex trem o peligroso y  repúgnam e bajo  m achos puntos 
de vista; po r todo esto, pues, en  el estado social presente y 
en  la estrechez de nuestras viviendas-, a u n  en  el caso de que 
la  ciencia alcanzase la perfección en  los em balsam am ien­
tos, no se ría  circunspecto  acceder al sen tim ie a to  d e  naos 
pocos con tra  la  conveniencia general.

Por m ás q u e  sea digno de consideracioa el am or hácla 
los restos inanim ados, la higiene, so b re to d o  en  asuntos de 
salubridad  pública, debe an teponerse á  todo deseo que la 
con traríe , y una buena higiene no podría  aco n se ja r nunca, 
d ad asn u estra s  construcciones y nu estra  m a n e ra d e v iv ir , que 
se au torizase el depósito en  las casas po r m ás d e  tre s  dias 
d e  cadáveres em balsam ados ó ñó em balsam ados, los cuales 
deben  en tregarse á n u es tra  m adre la  Iglesia, y  se r  conduci­
dos al lugar ó necrópolis po r ella santificado con e l nom­
b re  de cem enterios ó panteones, fuera  de poblado y autori­
zados ad hoo.

Fundada la Sección en  e l e sp ir ita  m ás que en  la  le tra  da 
las consideraciones expuestas, y q u e  pudiera  exp lanar si no 
estuv ieran  al alcance del Consejo, su  d ic tám en  no  puede m¿- 
Dos de se r  contrario  a sem e jan te s  depósitos e n  las casas 
m ortuorias y  en  las iglesias, y  así opina se consulte al Go­
b ierno  de S. M , proponiéndole la adopción de las disposicio­
nes siguientes:

1.* E l tiem po de depósito ó perm anencia de los cadáve­
res  em balsam ados, ya sea en  las oasas m ortuo rias , ya ea 
las iglesias, no podrá exceder de tre s  d ías  después del em­
balsam am iento; d u ran te  los cuales, y  po r si el estado  del 
cadáver exigiera aco rtar el plazo, q u ed ará  bajo la  vigilan­
cia del subdelegado q u e  in terv ino  la operación.

3.* La disposición an te rio r no será  obstáculo á las que ss 
adopten por las au toridades en  los casos de ep id em ias.

Tengo el honor de elevar á V. E. la  preceden te consulta 
p a r a la  resolución d e S . M., devolviendo los 'antecedentes 
que la m otivan , rem itidos á  esta  Corporación con  fecha 29 
de Julio  d e  1873.»

Y conform e S. M. el R ey (Q. D. G.) con el p re in serto  dic­
tam en, se ha servido reso lver como en  el m ism o se pro­
pone.

De real o rden  lo digo á V. E. p ara  los efectos consiguien­
tes. Dios g u ard e  á V. E. m uchos anos. M adrid 28 de Abril 
de 1875.—Rom ero y  Robledo.»

Lo que traslado á  V. S. para su  conociraiem to y  el más 
exacto cum pllm leato  en  el te rrito rio  de su  m ando. Dios 
guarde á  V. S. m uchos anos. Madrid 28 de Abril de 1875.— 
El subsecretario , Ricardo A lzugaray.—Señor gobernador da 
la  p rov incia  de ...

Con esta fecha se com unica por este m in isterio  al gober­
nador civ il de la  p rov incia  de L érida  la rea l órden si­
g u ien te .

«Oido el Real Consejo de Sanidad en .e l exped ien te  ins­
tru ido á instancia  del m édico-d irector de los baños d e  Car- 
bailo (C orana), en  la que consulta si es obligatorio el cargo 
de médico forense p a ra  los de baños, dicho Cuerpo consol* 
t'vo  se ha servido em itir e l inform e siguiente:

«Excmo. S r.: En sesión de ayer ha aprobado por unani­
m idad este Consejo el d ictám en form ulado por su  comisioo 
perm anente q u e á  coatinuaclon se in se rta .

Por la  dirección general del ram o se h a  rem itido  á infor­
m e del Consejo la  Instancia elevada al Gobierno por el mé­
d ico-d irector p ropietario  de los baños de Carballo (Corañaj- 
D. M artin Caslells, en  solicitud que se releve de lo s  servi­
cios facultativos que las au toridades le obligan á prestar 
la ciudad de Lérida.

Según resu lta  de lo que el iu teresado expone, se hallaba 
en  dicha últim a ciudad  disfru tando de licencia y  restable­
ciendo sn  queb ran tada  salud , cuando el gobernador, eji 
Agosto del año últim o, ordenó que form ase parle  d é la  comí' 
siott rev iso ra  de los expedientes de los mozos llam ados al 
servicio de las a rm as, con cuyo m otivo y á v irtu d  de órdei 
del m íuistro de la  G obernacibn, aprobando lo resuelto 
el gobernador, tuvo que suspender su  m archa á ios baños 
para desem peñar la dirección en  lo que faltaba’de la temg^' 
rada  b a ln earia . Posteriorm ente, con m otivo de la recepción 
de o tra rese rv a , la Comisión provincial le dirigió tam bién « 
fin de ac tu ar en  los nuevos reconocim ientos, concluidos lo  ̂
cuales solicitó se le relevase de este com etido, para el q®® 
en efecto no se le  h a  vuelto  á  designar. Pero cuando s 
creía y a  lib re  de estas ó parecidas funciones, se encuentr 
nom brado por el juez m unicipal p a ra  o cn rrlr á la curacm
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de los casos m édico-legales, n i m ás n i m énos que como lo 
hacen los 14 ó 15 facultativos residentes en  Lérida, toda vez 
que dicho Juzgado carece de m édico forense. Y como sem e­
jantes com isiones pueden  coincidir con los servicios a  que 
el médico Castells está obligado por su  cargo de d irec to r de 
baños, suplica se ac lare  este  punto , evitándose los conflic­
tos que de no hacerlo  pud ie ran  orig inarse.

Vista la ley de Sanidad de 28 de N oviem bre de ISoo, a r ­
tículos 2.® y 93: .

Visto el reglam ento  de baños y a g u a s  m inero-m edicinales
de 12 de Mayo últim o: . r j  e •

Considerando que los gobernadores, como jefes de Sani­
dad, según el a rt. 2.® de la ley  orgánica referida, y como au  ■ 
loridades adm in istra tivas en  las provincias de su  cargo, es­
tán facultados para o cu rrir á las necesidades del servicio p ú ­
blico en  cuanto lo perm itan  las leyes:

Considerando q u e  no hallándose organizado el cuerpo  de 
facultativos forenses á que se refiere el art. 93 de la p re n o ­
tada ley, los jueces, b ien  q u e  á p ropuesta  de las Jun tas m u- 
DÍcipalas de Sanidad, y  á  falta de m édicos titu lares, pueden  
elegir para e jercer la m edicina legal á los facultativos que 
les Insp iren  m ás confianza: , , -

Considerando que el a r t. 44 del reglam ento de baños cali­
fica de falla grave la no presentaciou de un  d irec to r do b a­
ños d u ran te  las épocas balnearias en  e l establecim iento que 
le esté encom endado, por lo que el a rt. 4^ declara inoorapa- 
tibie este destino con cualqu ier otro cargo público rem une ­
rado, sin  que deba estim arse  en este sentido el reconoci­
miento de qointos, heridos, etc., á sem ejanza de !o que tiene
logar con los m édicos d e  Beneficencia:

Considerando, por ú ltim o, que los m édicos de baños, fue­
ra de las épocas balnearias, donde qu iera  q u e  residan , asi 
como tienen  el derecho  de e jercer su  profesión, haciendo 
competencia á  los dem ás facultativos, es  lógico acepten a la  
par, como Justicia d is tribu tiva , los deberes que este e jerc i­
cio im pone: . , v .

La Com isión propone a l Consejo consu ltar ai Gobierno 
que les m édicos-d irectores d e  baños, fuera d e  las épocas 
balnearias y  m ientras no se hallen  evacuando las com isiones 
ácl servicio á  que se reñereu  los artícu los 7.", 17, 29, p á rra ­
fo quin to , 31, 44 p arte  segunda, d isposición 4 .‘‘, y B3 del r e ­
glamento d e  baños están  obligados en  el punto  en  que r e ­
sulten inscritos en  la m atrícu la  del subsidio  ó en  el que 
ejerzan la profesión, á  p restar el concurso  de su ciencia y 
de la confianza que in sp iren  desem peñando, como los domas 
médicos, los servicios facultativos que les ex.ijaa con arreglo 
a la s  leyes, las au toridades así jud ic ia les  como adm in is­
trativas. , , ,

Tengo el hon o r de elevar á  V. E . la p re c e d ía le  consulta 
para la resolución del Exorno. Sr. P res id en te  del Poder Eje­
cutivo de la R epública; devolviendo los an tecedentes que la 
motivan, rem itidos á esta corporación con fecha 26 do M a r­
zo últim o.» , , . . V

Y conform e S. M. el Rey (Q. D. G.J con el p reinserto  dictá- 
men so b a  servido reso lver como en  e l mism o se propone.

De Real órden  lo digo á V. S. p ara  los efectos consiguien­
tes. Dios guarde  á V. S. m uchos años. Madrid 30 d e  A bril 
de 1875.__Romero y  Robledo.—Señor gobernador civ il d e  la
provincia de L érid a .»  . . .  p .

Lo que traslado  á V. S. para su  conocim iento y efectos 
oportunos.—Dios guarde á  V. S. m uchos anos. M adrid 30 de 
Abril de 187 5 .—El#subsecretario, Pdcardo A izugaray.—be- 
Qor gobernador de la  provincia de...

MINISTERIO DE FOMENTO.

limo. S r : Cum pliendo con lo m andado en  la segunda de 
!as disDOsiciones IransitorU s del reglam ento  de 2 de A bril 
ultimo. S. M. el Rey (Q. D. G.) h a  tenido á b i ^  reorganizar 
el Tribunal de oposiciones á  las cátedras 
y Toxicología, vacantes en  la Facultad  de M edicina de las 
Universidades de B arcelona y  Santiago, 
dente áD . Matías Nielo y Serrano, consejero de í “ strucciou 
pública, y  vocales á D. Rafael M artínez b o lin a , D. Teodoro 
Yañezy Font, catedráticos de la Facultad
iliguel López Redondo, D. Narciso ^  J r iñ iv e r
llomasosa,^que lo son de la m ism a Facultad en las Univer 
sidades de Valladolid, Barcelona y Valencia respectivam ente
y á D. José Maenza, doctor. . v  tlAmá«

De Real orden lo digo á  V. I. p a ra  su  IQleUgencia y  dem as
ufeoios. Dios guardo  á  V. I. m uchos anos. M adrid l .  de

Mayo de 187 5 .—ürovio .—Señor d irector genera l de In s tru c ­
ción pública.

Ilm o .S r.: S . M. el Rey (Q. D. G.) ha tenido á b ien  nom ­
b ra r  jaeces del T ribunal de oposiciones á la cátedra de P a­
tología general, vacante en  la Facultad  de M edicina de la 
Universidad de Santiago, como presidente  á D. Sandalio Pe­
reda, consejero de Instrucción  pública y como vocales á  don 
Maximino Teijeiro y  Fernandez y D. Benito H ernán lo y E s ­
pinosa, catedráticos de la Facultad en las U niversidades de 
Santiago y G ranada respectivam ente; á  D. José Seco Baldor.
D M ariano Benavente y D. Santiago Ortega C añam ero, aca­
démicos de la de Medicina, y á D. Pedro González de Yelas-
co, doctor. . . .  ,

De Real órden lo digo á  V. I. p ara  su  conocim iento y  d e ­
m ás efectos. Dios guarde á V. I. m uchos años. Madrid 1. de 
Mayo da I87o.—Orovio.—Señor d irec to r general de In s tru c ­
ción pública.

lim o . Sr.: S. M. el Rey (Q. D . G.) ha tenido á  bien nom - 
b ra r ja e c e s  del T ribunal de oposiciones á  las cátedras de 
Anatom ía general y descrip tiva, vacantes en  la Facultad de 
Medicina d é la s  U niversidades de Valencia y G ranada, com o 
presiden te  á D. Joaquín  H ysern, consejero de Instrucción 
pública, y como vocales á  D. Ju lián  Calleja, D. A ureliano 
M aestre de San Ju an  y D. Antonio García C arrera , ca ted rá ­
ticos de la Facultad eu  las U niversidades de M adrid y G ra­
nada respectivam en te; á  D. Basilio S an  M artin y D. G abriel 
U será, académ icos de la de M edicina, y  á D . José González
A guinaga, docto r. . . .  j

u e  Real órden  lo digo á  V. I .  p a ra  su  conocim iento y  de­
más efectos. Dios guarde  á V. 1. m achos anos. M adrid 1. de 
Mayo de 1875.— Orovio.— Señor d irec to r general de In s tru c ­
ción pública.

lim o . Sr. C um pliendo con lo m andado en la segunda de 
las d isposiciones tran sito rias  del reg lam en to  d e  2 de Abril 
ú ltim o, S. M. el Rey (Q. D. G.) ha tenido á  b ien  reorganizar 
el T ribunal de oposiciones á  la cátedra de Patología q u irú r ­
gica vacan te  eu  la Facultad de M edicina de la U niversidad
d e  Valladolid, nom brando  presiden te  al Exem o. señor M ar­
qués de San Gregorio, y  vocales á  D. Santiago González 
Encinas, D . Andrés Laórden y López y  D. Juan  C reus y 
M anso, catedráticos de la Facultad en  las U niversidades de 
M adrid, Valladolid y  G ranada respectivam ente; á D. Andrés 
del B usto, doctor y  p rofesor clínico de la Facultad  de Ma­
d rid , y  D. Cesáreo Fernandez Losada y  D. Domingo Perez
Gallego, doctores. . . .  .

De Real órden lo digo á  V. I. p ara  su  conocimiento y de­
m ás efectos. D ios guarde á  V. I. m uchos anos. Madrid 1.® de 
Mayo de 1 8 7 5 ,—Orovio.—Señor d irec to r general de In s tru c ­
ción pública.

lim o. S r.: Cum pliendo con lo m andado en la segunda de 
las disposiciones transito rias del reglam ento de 2 do Abril 
ú ltim o, S. M. el Rey (Q. D. G .) ha tenido á  b ien  reorgani­
zar el T ribunal de oposiciones á  las cátedras de Patología 
m édica, vacantes en  la facultad de m edicina de las U n iver­
sidades de Barcelona. Santiago y  Valencia, nom branao  p re ­
sidente á  D. Juan  Magaz y Jálm e, consejero de Instrucción 
pública y  vocales á  D. Tomás Santero  y  Moreno, D. José de 
Letam eñdi y  M anjarrés y D. Santiago López A rgueta, cate­
dráticos de la facultad en  las U niversidades de Madrid, B ar­
celona y G ranada respectivam ente; D. Ram ón Sánchez Me­
rino  y D. Manuel M aría José de Galdo, académ icos do la de 
m edicina, y D. Esléban Sánchez O caña, doctor y  profesor 
clínico de la Facultad de Madrid.

De R eal ór.den lo digo á  V. I. p ara  su  conocim iento y  d e ­
m ás efectos. D ios guarde á V. I. m uchos años. Madrid 1.®de 
Mayo de 1875.—Orovio.—Sr. D irector general de iusírucclou 
pública.

lim o. Sr.; S. M. el Rey (Q. D. G.) ha tenido á b ien  nom ­
b ra r  jueces 'd e l T ribunal do oposiciones ,á-.las 1 cátedras do 
OlíaioaiJde O b ^ e ttio ia ,.v acan tes‘é n - la  fa e u lta d .d e raedicioa 
de las U niversidades de Sevilla y  Valladolid, como p resid en ­
te á  D . Francisco Alonso y Rubio, consejero de Instrucción 
pública, y  como vocales á  D . Ju an  de Rull y  X uriach y  don 
José A ndrey y S ierra , catedráticos de la  facultad en  las U ni­
versidades de Barcelona y  Santiago respeclivam eate; a  don
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Antonio Codorniii, D. Félix García Caballero y  D. Francisco 
Corlejarena, académicos de la de medicina, y á D. Francis­
co Santana, doctor y profesor clínico de la facultad de 
Madrid.

p e  Real orden lo digo á V. T. para su  conocim iento y  d e­
mas efectos. Dios guarde á V. I. m achos años, Madrid de 
Mayo de 187S.— Orovio.—St . D irector general de Instrucción 
pública.

C orjas, al segundo batallón del regim iento infantería da
C antabria.

VARIEDADES.

limo. Sr.: S . M. el Rey (Q, D. G ) ha tenido á b ien  nom ­
b ra r jueces del T ribunal de oposiciones á la cátedra de Gil- 
nica qu irú rg ica, vacante en  la Facultad de Medicloa de la 
Universidad de Madrid, como presidente al Exorno. S r . Mar­
qués de Toca, y como vocales á  D. José Calvo y M artin y 
D. Enrique F erre r y Viñerta, catedráticos de la Facultad de 
Madrid y  Valencia respectivam ente; á D. Francisco Mendez 
Alvaro, D. José Rodríguez Benavides y  D. Eusebio Gástelo, 
académ icos de la de Medicina, y  á  D. Laureano Camisón, 
doctor.

De Real orden lo digo á  V. I. para su  conocim iento y  d e­
m ás efectos. Dios guarde á V. S. m uchos años. Madrid 1 de 
Mayo do <875.—Orovio.—Sr. D irector genera l de in s tru c ­
ción pública.

lim o. Sr.: S. M. el Rey (Q. D. G .) ha tenido á bien nom ­
b ra r  jueces del T ribunal de oposiciones á la cátedra de m a­
teria farm acéutica vegetal, vacante en  la Facultad do F ar­
m acia de G ranada, como presidente á  D. Manuel Rioz y 
Pedraja , y como vocales á D. Rafael Saez Palacios, D. Pedro 
Llelget y D. Gabriel d e  la Puerta y  Ródeuas, catedráticos de 
la  Facultad en  Madrid; á D. Bonifacio Velasco y  Paño, que 
lo es en  G ranada; á  D. Mignel Colraeiro y D. Laureano Ferez 
Arcas, académ icos de la de Medicina.

De Real órden lo digo á V. I. para  su coDocimieuto y  d e­
m ás efectos. Dios guarde á V. I m uchos años. M adr.d de 
Mayo de 1875.—Orovio.—-Sr. Director general de In struc­
ción pública.

SA N ID A D  M IL IT A R .

MOVIMIENTO DEL PERSONAL.

Dia ‘2 5  de Abril de 1875. Disponiendo quo el farm a­
céutico segundo del Hospital m ilitar de Melilla, D. R a ­
món Fernandez Caleya, pase á continuar sus servicios al 
Hospital m ilitar de Haro, y que  el de igua l clase del 
Hospital de Vitoria, que servia en comisión en el de Haro, 
D . Julio Cifrian y  de la L astra, pase al H ospital m ilitar 
de Melilla.

Dia 26 id. id  Nom brando al médico prim ero del r e ­
gimiento de caballeria Húsares de la Princesa, D. Anto­
nio Mendez Vellido, para el ejército de operacione'- d d  
N orte; al médico segundo D. Antonio M anovens c Insa, 
para el Hospital m ilitar de Bilbao, y al médico provisio­
nal del batallón provincial de Jaén , D. José Torrijos y 
Lacruz, para el d istrito  de Valencia á eventualidades del 
servicio.

Dia 27 id. id. Destinando al médico provisional, 
nom brado por real orden de 22 del actual, D. Pedro P é ­
rez Casaval, al tercer cuerpo de ejército  de operaciones 
del N orte; al de igual clase, nom brado con la misma 
fecha, D. Francisco de Paula Mota y  Jim énez, al batallón 
cazadores de las Navas; al do igual clase, nombrado con 
la misma fecha, D. Ram iro Velarde y Zavala, al regi­
m iento caballería del P rincipe, y al de igual clase ta m ­
bién nom brado en la  misma fecha, D. Mariano Muñoz y 
Toran, al batallón cazadores de Alcolea.

Dia 4 de Mayo de 187o. D estinandaal médico mayor 
D. Federico Farinos y Delhom al regimiento de caballe­
ría de V illarrobledo, de nueva creación; al médico p r i­
mero D. Justo M artínez y M artínez, al regim iento de ca ­
ballería d« Alfonso XII, de nueva creación; al de igual 
clase D. E rnesto  González de Linares y  A rribas, al b a ta ­
llón cazadores de Alcolea; al de igual clase D. Juan Chá- 
puli y Cayuela, al regimiento de caballería Húsares de 
Pavía, y al médico provisional D. Gabriel Y illarejo y

Etiología y tratamiento de la ciática.

La isquialgia es una enferm edad sobre muy frecuente, 
dolorosa y rebelde á veces á lodos los tratam ientos: desde 
Cotugno (1764) muchos autores se han ocupado de ella; 
pero no siem pre pudo localizarse la afección en el nervio 
isquiático ó en sus ram as en las observaciones necroscó- 
picas, habiendo que tenerla por sintomática de un tumor 
ó de una afección orgánica. Ejemplo elocuente es el del 
profesor Cliomel que padeció hasta su m uerte  atroces do­
lores isquiálgicos rebeldes á todo agente terapéutico, y 
quela autopsia dem ostró eran sintom áticos de un tumor 
carcinomaloso in ira  pelviano, cuya existencia ni se había 
sospechado durante la vida. En doce historias clínicas 
citadas por Gross se presentaron ocho casos de curación 
completa y dos de alivio, que abandonaron el hospital 
antes de com pletar el tratam iento. De estos casos ocho 
eran hom bres y cuatro m ujere?: dos tenían veinte años; 
dos se encontraban en tre  los veinte y los treinta; seis en­
tre  los cuarenta y los cincuenta, y dos en tre  cincuenta y 
sesenta. En cuanto á las causas, en dos casos debíase la 
afección á la sífilis; uno al paludismo; en otro á los cam­
bios de tem peratu ra ; en otro á  esta m ism a causa y á la 
compresión; en el sexto á esfuerzos m usculares; en el séti­
mo á la hipertrofia de la  p rósta ta ; en el octavo á  la ame­
norrea, y  en los restan tes la causa era desconocida. La 
ciática, según opinión de este m ism o au to r, es una neu­
ralgia diferente de las dem ás y en particu lar de la facial, 
porque no presenta interm itencias m arcadas, sino sim­
ples rem isiones, aproxim ándose, bajo estepun to  de vista, 
no por su pertinacia, al lum bago y  á  la neuralgia cervico- 
braquial. El reum atism o tiene menos influencia en el 
desarrollo de la ciática de la que generalm ente se creé y 
la  atrofia de la  articulación nó se debe á su  reposo, sino a 
una verdadera alteración nutritiva de las fibras trófi­
cas que con las sensitivas y m otoras com ponen el mayor 
nervio mixto que hay  en la economía.

La ciática no es una enferm edad hered itaria ; entre los 
doce casos citados sólo en uno había antecedentes seme­
jantes en la familia. Es m ás com ún en los hom bres qua 
en las m ujeres, y en los prim eros recidiva con más fre­
cuencia que en ja s  segundas; ra ra  vez se presenta antes 
de los veinte aüos; su  mayor frecuencia corresponde al 
período que media entre los cuarenta y los cincuenta, si 
bien no respeta ninguna edad. Muchos autores convienen 
en que es m ás frecuente en el invierno que. en el eslío, J 
entre las condiciones que le favorecen se cuentan los 
carnbios rápidos de tem peratura, el ?buso del té, la habi­
tación de sitios húm edos privados de luz ó mal aireados. 
A estas causas, como menos frecuentes, se unen después 
los sudores suprim idos, las contusiones, las heridas, la 
liípertrofia da la próstata, los tum ores abdominales y 
pel vianos, la induración y estanco de las heces en el colon, 
el desarrollo fisiológico ó patológico del ú tero  y sus des­
órdenes funcionales, la supresión du las hem orroides, los 
aneurismas de la poplítea y de la iliaca, las exóstosis y 
dem ás tum ores que puedan com prim ir el nervio en su 
trayecto, los esfuerzos m usculares, la neurilem iirs, los 
iraum allsm os por aplicación del fórceps, la orqu itis ó la 
epididimilis hlenorrágica, el paludism o, etc.; rara vez 
depende de la sífilis ó do la diátesis cancerosa y luénos 
aún del reum atism o y de la gota.

Su duración varía mucho y depende de la gravedad y
de la inmanencia de la causa; si esta puede hacerse des­
aparecer, el pTonóslico es favorable, en el caso contrario 
grave. De ordinario la enfermedad dura de seis semanas 
a tres meses. También deben tenerse en cuenta para el
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pronóstico la edad del paciente y la fecha de la enfer­
medad.

Rara vez produce la ciática la  m uerte por sí, y los po - 
eos casos que se cuentan por enfermedades in te rcu rren - 
les, ninguna luz han prestado á la patología, no revelán­
dose en las aiiptosias lesiones constantes; unas veces apa­
rece el nérvio norm al, otras congestionado, anómico, dis­
gregado, com prim ido por un tum or ó revestido de un 
neurilema engrosado.

Creen algunos que la afección es debida á la atrofia de 
los cordones posteriores d é la  m édula, otros al cambio de 
estructura del nérvio en los delicados fllamcntos que se 
eslienden sobre Ja superficie del sarcolema m uscular; 
para otros se efectúan los cambios en el tronco del nérvio. 
y no falta quien sostiene que reside la alteración en la 
sustancia blanca deS cliw ann .

El tratam iento d é la  ciática puede ser general y local; 
general cuando se emplean rem edios que siiven para 
combatir diátesis determ inadas en el concepto de que es­
tas sostengan la neuralgia- Asien el paludismo, la quinina 
ó el arsénico; en la sifüis, el yoduro de potasio á altas do­
sis y el m ercurio; en la gota, el cólchico, en los suge- 
t03 débiles y onémico?, el aceite de hígado ele bacalao, 
la quina, el fósforo y el h ierro , la buena dieta, el a l­
cohol, etc., llenan este papel.

En cuanto al tratam iento local son los remedios más 
clicaces la morfina, el galvanismo y los vejigatorios; las 
inyecciones hipodérm icas de morfina son más eficaces 
que la electricidad en la forma crónica, com enzando por 
pequeñas dosis y aum entando diariam ente según la  tole­
rancia del enfermo. Recomiéndase para esto penetrar d i­
rectamente con la geringuilla hasta el nérvio o por lo raé • 
nos -hasta su vaina. P ara  conseguirlo se tira  una línea 
desde el trocánter m ayor á la tuberosidad del isquion y en 
el centro de esta linea se hace caer una perpendicular; á 
cuatro pulgadas por debajo de la horizontal y una hacia 
fuera de la perpendicular se encuentra el punto oportuno 
para llegar al nérvio. Allí se clava la punta de la jeringa 
empujando-suavemente hácia ahajo una pulgada y media ó 
dos; el paciente esperimenla entonces una sensación aguda 
á lo largo del nérvio acompañada generalm ente de horm i­
gueo en el pié. Se continúa de este modo m oderando más 
6 menos las dosis de m orfina hasta la cesación del dolor y 
así se consigue á un mismo tiempo la acupuntura y la  in ­
yección narcótica que debe hacerse con sulfato ó hidro- 
cloralo de morfina, y precedida, en los siigelos m uy n e r­
viosos, de la anestesia local por un aparato cualquiera.

La aplicación de la electricidad es más ventajosa que 
las inyecciones en  los casos recientes; se hace á lo largo 
de! nérvio ó colocando un reóforo en la espina dorsal y 
haciendo al o ;ro  recorrer su trayecto. Además de com ba­
tir el dolor este medio promueve la  nutrición m uscular y 
previene la atrofia.

Cuando se recurre á los vejigatorios deben ser anchos 
5 repetidos á lo largo del nérvio para que produzcan una 
irritación continua y de este modo resultados más favo­
rables.

C.

Punciones del hígado.
El T)r. B erenger-Feraud, médico-jefe de m arina en 

í'iancia, publica un trabajo lleno de interés por sus apli­
caciones prácticas, que creem os conocerán con gusto 
nuestros lectores.

Los instrum entos llamados aspiradores, pocos anos 
hace introducidos en la práctica, han im pulsado á la me- 
•iieina como á  la cirujía en su dirección.acertada para el 
diagnóstico y el tratam iento de ciertas afecciones. Con 
ellos pueden buscarse en inaccesibles profundidades, lí­
quidos cuya naturaleza se precisa por los análisis de un 
Aliado tan cómodo como desprovisto de peligros; pueden 
vaciarse bolsas que quedan al abrigo del aire estertor,

evitándose de este modo accidentes que antes de un modo 
fatal sobrevenían.

Introducidos estos aspiradores repetidas veces en nues­
tros órganos m ás im portantes, en quistes y accesos del 
liígado, dtíl ovario, en colecciones acuosas ó purulentas 
de las grandes serosas, en la p leura , el peritoneo, las ar • 
liculaciooes, etc., puedesostenerse c n e l dia com ocom - 
pletam ente segura la inocuidad de la penetración de tales 
aparatos. Sin em bargo, muchos prácticos titubean antes 
de clavar un trócar en algunos órganos; particularm ente 
cuando se trata de taladrar el hígado, com préndese que 
más de uno dudo y no inténte la aspiración hasta tener la 
evidencia de que ha de penetrar en una bolsa m orbosa; si 
tuviese el m enor tem or de quedarse en tre el parénquim a 
hepático, renunciaría al medio, por ú til que sea al d iag ­
nóstico, y al tratamierilo, temeroso do producir mayores
males. . . .

Ahora bien: falta dem ostrar que la punción, siquiera 
sea estensa, del órgano referido, es poco peligrosa y se 
practica las más de las veces sin provocar la m ás m ínim a 
reacción. En el día los hechos esperim entales y clínicos, 
son bastante num erosos para perm itir esta afirmación.

Invest'gando los anales de la ciencia, se encuentran 
casos muy num erosos en que accidental ó voluntariam en­
te se han hecho heridas penetrantes en el hígado del hom ­
bre y los animales sin provocar el m enor accidente. Sin 
que entren  en cuenta los varios casos de accesos y quistes 
hidálicos, que se han abierto sin complicación alguna que 
se mencione en las obras clásicas, puede decirse que los 
floretazos, las heridas por arm as de fuego, e tc ., en esta v is­
cera, no han producido machas veces la m uerte. Pero seria 
forzar la sigaificacion de los hechos el apoyarse en a rg u ­
m entos de semejante naturaleza; vale más el no tener p re­
sente, sino las punciones practicadas en condiciones y 
con instrum entos com parables á lascondlciones é in s tru ­
mentos de que se hace uso en  la práctica m édico-qui­
rúrgica.

Sin rem ontarnos á lejanas épocas, hallam os en una 
tesis publicada por Lavigerie en 1866, citas de puncio­
nes esperim entales del hígado en los perros y conejos, sin 
que en ellas se haya presentado el m enor accidente conse­
cutivo; sin que ningún fenómeno de hepatitis n i de peri­
tonitis sobreviniera. Castro, en una  monografía sobre los 
abeesos del hígado (1871), cita m uchos csperimenlos h e ­
chos por él y por los miem bros de la Sociedad médico- 
q 'iirúrgica de Alejandría, en los anirnales, en los perros, 
gatos y conejos sin que el m enor fenómeno de reacción 
apareciese. El mismo Berenger-Feraud e n l8 6 2 , hizo m u­
chas veces la punción del hígado en los gatos, practicando
esperimentos que tenían por objeto, investigar lo.s efectos 
d é la  interrupción del curso sanguíneo en la cara inferior, 
por medio de la ligadura, y tampoco vió ningún accidente 
grave que dependiese do la punción de la glándula: de 
suerte  que en rigor se reúnen cierto núm ero de hechos 
que tienden á p robar la inocuidad de las punciones hepá­
ticas en los animales. ,

Pero ante cuestión tan  grave, com préndese que los
prácticos se vean autorizados para objetar que los espe-
rimenlos en los animales son insuficientes para autorizar 
el ensayo de la operación en el hom bre; fáltanos ver si la 
práctica quirúrgica registra algún hecho que venga á ser 
úiil al juicio de la cuestión. Sólo cuando existan observa­
ciones indiscutibles, se dirá, y bastante num erosas, podrá 
considerarse la punción hepática como realm ente desp ro ­
vista de peligro.

Ahora bien: en el precitado trabajo de Castro halla­
mos un docum ento precioso bajo esto punto de vista. 
Creyendo este au to r que en un enfermo existía un abceso 
del hígado, hizo una punción que le m ostró lo erróneo 
de su diagnóstico, y ningún accidente sobrevino; Iras este 
cita tres casos análogos. El D r. N avarelli (1872) dice que 
Uamaschino v ió á  Velpeau practicar una punción csplora- 
dora doble en el hígado sin provocar com plicación algu­
na. Existen, pues, hechos deducidos de la patología y la

Ayuntamiento de Madrid



S18 EL SIGLO MÉDICO.

esperimentacion huinana, que tienden á p robar que tam* 
bien en nosotros, como en los anim ales, puede tenerse 
esta Operación como no peligrosa. Veamos aliora lo que 
cita el autor ú quien reproducim os, quien asegura que 
cuando hizo su prim er punción desconocía los hechos 
que hemos citado, y la practicó tan solo por erro r ó por 
inexactitud de diagnóstico, pues de otro modo, sin creerla 
necesaria, no hubiera in tenta in tan arriesgada operación.

flCuidaba, dice en el hospital m ilitar de San L uis del 
Senegál á un mulato que evidentem énte padecía un abs­
ceso del hígado, dem ostrado por m uchos síntom as y 
posteriorm ente por la autopsia. Ei abultam ienlo del tórax 
se acentuaba cada vez más y me pareció percibir alguna 
fluctuación. Queriendo evacuar el pus in troduje un tro ­
car de mi bolsa en el hígado, avanzando 11 centím etros 
sin saliila algnna de líquido. Pensando que la prim er d i­
rección había sido defectuosa, hice otra de 15 .centím e­
tros de trayecto con igual resultado. Sentía mi erro r y 
temía especialmente las consecuencias de lo que yo ju z ­
gaba una temeridad por parte mia; pero el enfermo no 
esperimentó ningún accidente, y tres sem am s después 
hice otra nueva punción que tampoco produjo pus. El 
foco del absceso era demasiado profundo y se abrió en 
los bronquios en vez de salir por la pared  costal. E l p a ­
ciente sucum bió por los progresos de la enferm edad 
después de transcurrido más de un mes de la ú ltim a es, 
ploracion; esta, lo mismo que las dos anteriores, no ha­
bía tenido ningún vestigio de reacción.

Algún tiempo después tuve que asistir á un oficial que 
se encontraba en un lam entable estado de anemia palú­
dica; su hígado era considerable; una gran ejevacion de­
formaba la base del tórax  á la derecha, y también en ton ­
ces creí que se trataba de un absceso del hígado. P or los 
conmemorativos debió padecer una hepatitis aguda id io- 
pática, es decir, no determ inada por la absorcioa de los 
materiales sépticos de la disenteria.

Cuando le observé existía una verdadera infirmación al 
hígado; en este caso es tanto más curable el absceso 
cuanto más circunscrito, y creyendo que tenia esta cir­
cunstancia me apresuró á em plear la punción esploradora. 
Clavé un trocar á cinco centím etros do profundidad en 
el hígado, y no encontrando p u s , em pujé hasta 15 centí­
metros, no encontrando m ás que sangre. Pensé que á lo 
sumo el hígado se encontraba liiperemiado y decidí h a ­
cer un esperim entó que no podía ser perjudicial á mi 
juicio; retiré cierta cantidad de sangre por la aspiración, 
hacienlo , en una palabra, una sangría hepática de unos 
80 gramos. Ningún accidente se manifestó: por el con­
trario, los fenómenos flegmásicos de la glándula se d is i­
paron sin  más tratam iento, y algunos dias después el eA~ 
fermo salió del hospital notablemente aliviado. A los tres 
meses, cuando abandoné aquella colonia^ continuaba bien.

Algunós dias después presentóse un nuevo caso sem e­
jante: tratábase de un inglés que habitaba hacia tres años 
en las costas de Africa; habia tenido una fiebre biliosa el 
año an terio r en Sierra-Leona é ingresaba en el hospital 
por una hepatitis aguda en su principio. En este caso in ­
troduje con osadía el trocar en el hígado, saqué unos 100 
gramos de sangre y no prescribí ninguna medicación in ­
terna po r no oscurecer la significación de los hechos. No 
sólo no hubo ningún accidente, sino que la hepatitis te r­
minó con rapidez por su resolución.

En otros siete individuos se ha hecho la  punción he­
pática sin accidente alguno, de suerte que adquirí la con­
vicción de que semejantes heridas son perfectam ente in - 
«tensivas, pues que las he practicado doce veces en diez 
individuos distintos sin la m enor som bra de peligro por 
parte del hígado ni del peritoneo.

A principios del verano de 1874 el D r. Dumas de Cette 
mostró al referido autor un enfermo con un tum or, no 
bien determ inado del abdóm en, que producía edema en 
las eslrem idades inferiores y ascilis. La macidez hepática 
estaba muy aum entada y una especie de crugido que á la 
palpación se notaba, hacía posible la existencia de qn

quiste hidatídico. Se hizo la punción aspiradora con loi 
aparatos de Dieulafoy y Potain sin estraer más que sangre 
e.i pequeña cantidad^ A la segunda punción, hecha en otro 
sentido, salieron unos 80 gramos de sangre. En esta oca* 
sion hubo derram e de sangre en el peritoneo, como lo 
probó la p resencia de glóbulos rojos en el líquido asciiico 
que se estrajo  más larde por la paracentesis.

Tenemos, pues, l;i individuos en quienes se han hecho 
punciones de 5 á 15 centím etros de profundidad sin acci* 
dente alguno, sin reacción local n i general.

No merece describirse el m anual operatorio que se 
emplea, solo si que cuando faltan los instrum entos aspi* 
radores puede usarse un trocar com ún, y después de 
lijada la cánula colocar encima una ventosa, que hasta 
cierto punto suple á  aquellos más perfectos instrum entos. 
Tal íné la práctica em pleada por B érenger-Feraud en el 
Senegal.

De los hechos antes citados pueden deducirse algunas 
consideraciones que m erecen m editarse, relativas en pri­
m er lugar al valor de la sangría hepática directa en el
tratam iento de las infiaoiaciones del hígado; pero por 
airara solo se puede deducir que las punciones hepáticas 
carecen p o r lo general de peligro, como lo demuestran 
los hechos citados, los de Velpeau y los de Castro, que 
forman un tota! de 16 individuos, en quienes se han he­
cho 21 punciones sin peligro  alguno.

C.

Sociedad de protección.
Es tan escandaloso el abuso de los que á la som bra de 

nuestra sagrada prolesion explotan sin conciencia y de la 
manera audaz la credulidad de c iertas gentes; ha 
llegado hasta tal grado la desvergüenza de los que  sin el 
título académico que exigen las le y e s—y acaso, y esto 
es quizá más punible, con un título falso— ejercen con el 
mayor descaro la m edicina, la  c irug ía  y la farm acia, que 
es incesante el clamoreo que en todas partes se levanta 
contra toda esa m ultitud  de in trusos de todas clases y 
condiciones, que á tam bor batiente se  ríen de nuestrases- 
tériles quejas, por la sencilla razón de que estas jam ás se 
traducen en hechos que con incontrastable peso aplasta­
ran, cual debieran, ia cabeza del charlatanism o que nos 
roe y.nos devora m oral y m aterialm ente.

Ocúrrensenos estas reflexiones al leer la ca rta— que, por 
lo concisa y enérgica, m erece se r conocida de nuestros 
suscritores— que unos cuantos dignos profesores de Bu^ 
déos, han dirigido al presidente de la  Asociación de los 
médicos de la Girondá, pidiendo la creación de un comité 
que defienda sus in tereses liollados por los in trusos de b  
localidad. Léanla nuestros com profesores y dígannos síes 
hora ya de acabar con esa plaga que tanto perjudica 
nuestros intereses y que rebaja hasta un grado inconce* 
bible el decoro de la profesión.

La Asociación de los médicos de F rancia , dice ia carta 
á que aludim os, no es sólo un tribunal de honor: debe J 
quiere ser al mismo tiem po—para elevar su misión á la 
a ltu ra que concibiera la esperanza—una verdadera socie­
dad de protección y de socorros m utuos, guardadora fiel 
de nuestros derechos, de nuestros in tereses y de nuestros 
priv ilegios. . *

Bajo este doble titulo, confiamos en ella por completo» 
le dirigim os nuestras quejas y le dem andam os su bené­
fico y firm e apoyo.

El ejercicio ilegal de la medicina ha hecho por doquie* 
ra progresos form idables. Esto es tan  innegable que sene 
pueril el dem ostrarlo .

Pero en Burdeos sobre todo, y en el departam ento de 
la Gironda, es por dem ás el descaro d s los intrusos qu0 
ejercen sus mañas en plena luz del día. sin para nada re­
catarse lie los médicos ni de los encargados de adminis­
trar justic ia .

¿Debemos perm anecer im pasibles como espectadores 
escépticos y desilusionados, ante tam aña usurpación,
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la

a  un constante peligro para la salud pública y una eter­
na vergüenza para la profesión? Nó, y mil veces nó; á tan 
honda llaga es preciso oponerle el h ierro  y el fuego. Una 
corporación como la nuestra debe rechazar todos los asal­
tos, lodos los ataques que se la d irijan, aunque estos sean 
UQ bajos y rastreros como los que suelen em plear esas 
gentes.

Queremos, pues, resistir, y por poco que obtengamos 
ahora, quedarem os m om entáneam ente satisfechos, segu­
ros de que el porvenir destru irá sem ejantes injusticias.

Bara ello proponemos la creación, en el seno de nues­
tra Sociedad local, de un <;onsejo al cual no titubearia- 
mos en dar el nom bre de «Comité de defensa profesio­
nal,» y cuyo lem a debería ser «Guerra á los charlatanes 
de toda clase y condiciones, guerra al ejercicio ilegal de 
la medicina,»

Las atribuciones de dicho comité serían por ahora iu- 
vcsligar todos los actos de práctica ilegal de la m edicina, 
(por dicha nuestra—y esto al oido de nuestros lectores 
para que nadie más lo oiga—contamos los españoles con 
los subdelegados que cum plen este encargo á las mil mara- 
Tillas) señalarlos á la justicia, eítim ular vivamente el celo 
délos procuradores, y hasta en caso de necesidad perse­
guir im personalm ente á los delincuentes ante los tribuna­
les, siem pre bajo la hábil dirección do entendidos ju r is ­
consultos.

Tal es, en sustancia, el proyecto presentado por los 
profesores de Burdeos á la Asociación de los médicos de 
Francia: él dem uestra una vez más que la no aplica­
ción de las leyes es en todos los países origen y cansa de 
grandes males para la sociedad y de perjuicios sin cuento 
para clases enteras que debieran ser tratadas con más 
consideración y respeto. s«

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  PÚ B L IC A .

E sta d o  s a n ita r io  de M adrid .

Los vientos han  variado m ucho en cada uno de los dias 
áe la sem ana últim a; los que más se han hed ió  notar han 
s id o O -N -0 ,.0 ., S -0 ., S-É. y E -S -E .;  el baróm etro ha 
subido desde el m ínim um  de 705,02 á la  cifra de 710,65 
quehasidosu  máxima. La tem peratura descendió primero 
para luego volver á alcanzar los grados 30,8; la cifra rné- 
uor ha sido 8 ,8 .

Los catarros gastro-inteslinales y las diarreas, tan fre­
cuentes como pertinaces, que en la  sem ana anterior for- 
niaron la m ayoría de los afectos agudos y de las com pli­
caciones en  los crónicos, han  cedido du ran te  la que aca­
ba de term inar, aun cuando no han desaparecido por 
completo. Las lluvias y la  tem peratura baja que en los 
dos prim eros dias se presentaron, hicieron crecer las en­
fermedades de carácter ca ta rra l y exacerbaron las reu ­
máticas.

Se han observado casos benignos de fiebres in term i­
tentes en mayor núm ero que en  los anteriores estados.

El núm ero total de defunciones ha dism inuido-

CRÓNICA.

F e c u n d id a d  e x t r a o r d in a r i a .  E l Correo de Andalucía 
de Málaga dá esta noticia de sum o in terés  cientiQco:

«En un  pueblo de la provincia ha <iado á  luz una m ujer 
la /r io lc ra d e  <0 hijos eu  m ucho m enor núm ero de horas. 
Esta brom a de la natu ra leza se ha verificado sin  aparato  ex ­
traordinario, perm aneciendo la m adre, que es  m ujer de un 
Operario de a n a  fábrica de curtidos de esta capital, en  e 
•nejor estado, p arece  que el parto  se verificó apareciendo 
primero an a  c ria tu ra  que vivió unos m om entos, después

dos fetos unidos y sin  v ida , y  por ú ltim o siete, envueltos en  
una su tilísim a tú n ica  común.')

N e c ro lo g ía .  Tours acaba d e  p e rd e r un  célebre clínico, 
Juan  Francisco Miquel. Discípulo y amigo de B relonneau, 
no se apartó  jam ás M iquel, aun en medio de los m ás g ra n ­
des reveses, de la bella m áxim a que le servia de lem a: «va­
le m ás el hom bre  que m ás ú til es á sus sem ejantes.»  lia  
dejado escritas dos ob ras que contienen  todas sus m e ­
m orias: «C artas de u n  veterano  de la escuela de B retonneau 
y  Trousseau» se titu la  la p rim era , y «Tributo á  la  cirugía» 
la segunda.

Q u is te  d e l  o v a r io  e n  q u e  h iz o  l a p u n c i o n  118  v e c e s .  
E u la  Sociedad de Cirugía de París leyó hace unos d ias M. Vast 
una Observación de qu iste  del ovario , tra tado  sim plem ente 
po r las punciones repetidas. La enferm a ten ia  unos 47 años 
de edad y  sufrió 118 veces la punción  sin  esp erim en ta r el 
m enor accidente, dando salida cada v e z a  18 litro s de l iq u i­
do por térm ino  m edio . Su estado era  re la tiv am en te  sa tis­
factorio

E l  a n t íd o to  d o l c lo ro fo rm o . U na de las m ás ac re d i­
tadas rev istas m ódicas de L óadres, The Doctor, dá cuen ta  en  
uno de sus últim os núm eros, de que e l Dr. Schn ller ha des - 
cubierto  en  el n itrito  do am ilo un  agente q u e  hace d e sa p a ­
rece r p ron tam ente los efectos del cloroform o sobre los vasos 
de la p ia-m adre . Según el sabio profesor citado, au n  en  los 
casos de narcotism o en su  período m ás avanzado, detiene el 
nitrito  de am ilo la sofocación, provoca el retorno  de la  re s p i­
ración norm al, dá al pulso su vigor y  restablece casi in s ­
tantáneam ente una escitabilidad refleja.

Si la práctica v in iera algún día á corroborar tan  bella teo ­
ría , no hay duda alguna de que el descubrim iento  se ría  do 
verdadera im portancia .

C a r io s a  e s t a d í s t i c a .  El m in istro  da Instrucción  p ú b li­
ca del im perio  prusiano ha dirigido á  la Cám ara de los d i ­
putados u n  estado de los ciegos y sordo-m udos que ex isten  
en el reino. De él resu lta q u e  Prusía tiene en  su  seno 1.050 
niños d e o c h o á d ie z  años de edad, ciegos, y 6.521 de la m is ­
ma edad que son sordo-m udos. Entre los prim eros h ay  356 
que reciben  su  instrucción  en establecim ientos creados ad 
hoo, y  259 en  las escuelas públicas ó privadas. Los restan tes  
no rec iben  instrucción ninguna.

Entre los segundos, 2.257 se in struyen  en  escuelas espe­
ciales y 1.415 en o tras escuelas, quedando 2.849 sordo-m u­
dos en  la m ás com pleta ignorancia.

Hay 58 profesores que se ocupan en  enseñar á los ciegos 
y  213 á  los sordo-m ndos.

Resulta de estas cifras que en P rn siah ay  un ciego por cada 
23 469 haW tantes, y  un sordo-m udo por cada 3.779.

Los detalles científicos, relativos á cada provincia, p ru e ­
ban  que las provincias m ás ricas tienen  seis ú  ocho v eces  
m ás sordo-mudos que las que son pobres. Esta proporción 
difiere, sin  embargo, algún tanto  en  lo que se re laciona 
con los ciegos.

P u b l i c a c ió n  ú t i l .  Como ya en  el anuncio de uno  de 
nuestros núm eros últim os habrán  visto nuestros suscritores, 
se h a  puesto á  la venta con el títu lo  de Registro médico, un 
libro-agenda destinado á  o rdenar y  conservar del modo más 
claro y  cómodo los datos de visitas, consultas, operaciones, 
cuentas, etc., qne  en  la práctica ocurren . Se ha lla  de venta 
en  las principales lib rerías.

E le c c ió n .  El m artes 11 tuvo lugar en  las oficinas de 
Hacienda de esta provincia, la elección de síndicos y  re p a r­
tidores de la contribución de las clases m édicas para el año 
económico en tran te . La form a de votación, el núm ero de 
electores, el esp íritu  dom inante en  el acto y  algún  qne otro 
detalle de carácter m uy  ajeno al nuestro , nos parecieron 
en conjunto bastante dignos de m odificarse en  lo sucesivo... 
Así lo esperam os.

U n iv e r s id a d  fe m e n in a . Dice nuestro  apreciable cole­
ga El Alagislerio Español:

«Un inglés que posee num erosas riquezas, M. Uolloway, 
ha dedicado una buena parte de ellas á la fundación de una 
U niversidad para las m ujeres, y  ha com prado la posesión 
de MonULe, en  Eglian, para com enzar á levan tar el edificio, 
que encerra rá  todos los adelantos introducidos en  los_mejo­
res  de Europa, y  podrá contener hasta 400 estudian tes. 

¿ M. Holloway, q u e  viene hace tiem po interesándose por la
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íasti'ttccion de la m ujer, va á cotivecar un  rnaeiing en  Lon­
d res  para desarro lla r s a  proyecto y ped ir el concurso de 
cuantos deseen, ayudarle  con lucos y útiles consejos.» 

l3e afeinenina la ciencia!

L a  F a c u l t a d  d e  M e d ic in a  d e  V a le u c ia .  El Boletin del 
Instituto Médico valenciano se lam enta en  uno de sus últi 
OIOS núm eros de (jue una Facultad de Medicina de la im ­
portancia y  do la reputación  de la de Valencia, no tenga casa 
propia y  viva estrecham ente y como do prestado en el Hos­
pital. M adrid, dice, tiene su colegio de San Garlos; Barcelo­
na su  colegio de Medicina; Valladolid su  Hospital y s i  F a­
cultad; G ranada la suya; Sevilla, ¡ali! ved lo que hay en S e ­
villa, que es elocuente lección; y sólo Valencia, á pesar de 
su  nom bre, do sus glorias, de su  vida, de su s hechos, de 
sus resaltados, do su  prestigio, de su  Museo, de su  arsenal 
quirúrgico y  de sus clínicas, carece de un  edificio propio, 
capaz y  acondicionado para v iv ir independiente  y  con de­
coro. ¿Es esto creíble?...... Nosotros que conocemos b as tan ­
te  esa Facultad, estam os conform es con el a rticu lista  en  que 
es mengua que en  la ciudad que cuenta varios tea tros y 
m agaiflca plaza de toros, no exista un  edificio que se titule 
Escuela de Medicina.

P r o g r a m a  d a  p re m io s . El Institu to  médico valenciano, 
ilu stre  sociedad que há poco celebró su  trigésim o quin to  
aniversario , ha publicado el siguiente program a de prem ios 
p ara  el año 1876: 1.® cuesiion.—.Medicina,— Historia com pleta 
de la fiebre puerperal, determ inando sí es un  proseso m or­
boso b ien  definido.—2..® cuestión.— C iru /la .—Diagnóstico d i­
ferencial en tre  la s’producciones horaeomorfas y heterom or­
fas.—3.® cuestión.— Farmacia.—¿lleu n e  España condiciones 
abonadas p ara  el establecim iento de grandes laboratorios 
de productos quíraico-firm acéuticos e industria les? ¿Qué 
productos podrían p repara rse  oon ventaja? Procedim ientos
q u e  deberían  em plearse para sn obtención.— i.'cuestión.__
Ciencias auxiliares.—D ete rm in arla s  ventajas é inconvenien­
tes de los diversos sistem as de calefacción y  alum brado 
usados en  nuestro  país, considerados especialm ente bajo el 
punto  de vista higiénico.— 5,® cuestión.—Resolución de un 
pun to  cualqu iera  in teresan te  do la ciencia, á  elección del 
au to r, siem pre que dicha resolución sea satisfactoria á ju icio  
de la comisión censora.

Para la resolución de cada una de las precedentes cues­
tiones se ofrecen dos prem ios, consistente el p rim ero  en  una 
m edalla de oro y  el titulo de sócio de m érito, y  el segundo 
en este lítu .o  tan sólo; y las m em orias podrán  se r escritas en 
castellano, latin. francés, portugués ó italiano, y  deberán 
se r  rem itidas <á cualqu iera  de los secretarios de la Corpora­
ción antes del i d e  Diciembre del año aclnal. C elebrarem os 
que sean m uchos los asp iran tes á  tales prem ios.

VACANTES.

LA MINERÍA ESPAÑOLA.

_ Se halla vacante la plaza de m édico-ciru jano dol es tab le ­
cim iento m inero del Horcajo, dotada por esta com pañía con 
Í 2.000 rs. anuales y  casa, pagados por m ensualidades venci­
das. Los asp iran tes  á  ella deberán  con tar cinco años de 
práctica cuando monos, justificándolo por carlificaciones de 
los puntos en  q u e  se h ay an  iiaUado. Será de su  obligación 
asis tir á los em pleados y  operarios dependientes de la  Com­
pañ ía  y a las fam ilias de estos en  toda clase de enferm eda­
des; quedando en  libertad  de entenderse con los que no lo 
sean de la  m anera qne tenga por conveniente.

D irigirse á las oficinas, paseo de la Castellana, 4 .“ hotel 
de la derecha. - (^45^

— La de m édico-cirujano del concejo de Villardevós (O ren­
se); su dotación 3.000 pesetas. Las solicitndes en  el térm ino 
de ocho días.

de m édico-ciru jano d e  N orena (Oviedo); su  dotación 
2.000 pesetas anuales pagadas por trim estres. Las sclic itu - 
des hasta el i o de Junio.

- L a  de farm acéutico de Torqnem ada (Falencia); su  dota­
ción 875 pesetas pagadas de fondos m unicipales por los m e­
dicam entos gratis de 150 á 200 fam ilias pobres, lías so lic ita , 
qes hasta el 10 do Junio .I

— La de m édico-cirujano del pueblo de Uceda, partido  de 
Gogolludo, en la provincia de Guad ilajora, situado en las in­
m ediaciones de Torrelaguna, cabeza de partido judicial, cuya 
población es la de 180  vecinos, su  dotación consiste ca 
9.000 reales anuales pagados por trim estres , 500 con cargo 
al presupuesto  m unicipal, y  lo restan te  por los vecinos del 
mism o y cobrados por el A yuntam iento.

Se faculta al profesor poder, si gusta, c o n tra 'a r  con algu­
no de los dos pueblos que hay  en las inm ediaciones y á la 
d istancia de media hora de buen  cam ino, siem pre que no ae 
auseu te  de noche de esta población, no siendo por causas 
ur.;entes á su profesión.

Los a sp iran tesd irijirán  sus soacituJes al p residente da 
este A yuntam iento hasta el día 10 de Junio próxim o en que 
se proveerá, acom pañando copia del títu lo  profesional y 
cortlficacion de su  buena conducta; la elección recaerá  pre­
cisam ente en  el que rean a  m ejores requisitos legales.

Uceda, 10 de álayo de 1875.— El Alcalde presidente, Ve­
nancio A arranz. (2 I 6)

— La de méd¡c-o*cirujano da Villa del Campo (Cáceres); su 
dotación 730 pesetas pagadas de fondos raun ic lpales, por la 
asistenpia gratuita d c 4 0 á  70 fam ilias pobres y la sig u a las . 
Las solicitudes hasta el 1 1 de Jun io  próxim o

D E

1 1  S lm  í DE so TMWilEITI
rO R  EL DOCTOR

DON JO SÉ EUGENIO OLAVIDE,
Médico del Hospital de S. Juan  de Dios.

U n folleto en 8.® con una lim in a . Se vende á  8 ra. en Ma­
drid  en  casa del au tor, C lavel, 4 , p rincipal izquierda.

(208)

MANUAL

PERCUSION Y AUSCULTACION
POR

P. NIEMEYER.
Traducido al francés do la  roguuda edición alem ana por A- 

E SC fiR L iíK I, y  al español con algunas notas por los pro­
fesores D. C. M. y D. E. A. . '

Se vende on la  A dm iniatracicn  de eslc periódico al pr¿c'o 
de 12 is . en M adrid y 14 en provincias, franco  y  certiücadO' 
en lib ranza á, la  órden do D. it-jim undo S anfiu tos. No te  ad­
m iten  sellos. L j

S a p p e y .-T R A T A D O  D E ANATOMIA DESCRIPTIVA- 
—Ssgnada edición enteram ente refundida, tra d u c id a  a l cas­
tellano por D . Francisco Santana y  V iilanueva. Madrid. 
1874-75, cuatro  tom ts.

So han repartido  los cuadernos 1,®, 2.®, 3.*, 4.”, 5." y 6.° 
Se suscribe en  la lib rería  ex tran jera  y  nacional de D, C ir­

ios B ailly-B iilliere, plaza de Santa A na, uúm . 10, M adrid.
(P . L .)

MADRID: 1875.—Imprenta de los Sres. 
Tudoeoos, 3 4 , principal,
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eda, partido  de 
toado e a  las lu­
lo judicial, cuya 
loa  consiste ca 
. 500 con cargo 
los vecinos del

r a 'a r  con alga- 
diaciones y á la 
m pre que no ne 
ndo por causas

presidente do 
iróximo en que 

profesional y 
n recaerá  pre- 
i legales, 
jresiden te , Ye* 

i%lG)

0 (Cáceres); si 
ic ipales, por la 
5 y  las igualas.

VIDE.
IOS.

á 8 ra. on Ms* 
ju ierda,
(208)

ACION

em ana por A- 
18 por los pro*

dico al prtc'tJ 
y certificado' 

toB. No ee ad* 
(P . L.)

¡SGRIPTIVA- 
lucida a l cae- 
eva. Madrid'

5." y G.“ 
al de D. Oír* 
O, M adrid.
(P . L .)

s. Roj'iS,

ANUNCIOS EXTRANJEUOS.

1*1 ■ d e
4 0  AÑOS
e x l s t e n e l » .

A iiro b a d a s p er  1* A e a d e m U  d e  M e d ic in a  d e  P a r la .
«TfTRACTO DE LA RELACIOH iprobabí por dnínuhdab por la Acadmu.

“F B S H S  Í ln 'X * ’í« S " o n ! - L a■ I! de ÍOO eníormos j  obtenido 100 curaciones. _  -----
Con dos frascos ha bastado en la >¡ m Zfr parte de los

en todas lae boticas _en donde fe .encaenlraigualmente
I?E*°ALBESPe '?R E S  En Madrid Agencia franco-española, Sordo, 3t, Sros. 

-filar. Sanuhet Peaña y Ortega. --------------—bSCl)i&r« Ô'UViUV* livvaao j ^ * -----

TELA VEJIGATORIO ADH IRH TB.
(V EJIG A TO R IO  ROJO D E L E  P E R D R IE L ).

Esta 6B la  primera conocida on Francia, la m ás apreciada por las celebrida-

Be m k  en PARIS, 12, m e des Pelites-Eciiries.
DE É X IT O

Rem ostálica; re g e n e ra la  S a n g r o ,  cura el P e c h o ,  Co^naun-
Bifl, las P e r d id s s ,  el F i n j o ,  las H e m o r r a g i a s  , las A n e m ia s ,  las o o n a u n

*^*Est?gran rem edio se ha lla  en E^pafia en  casa de los ¿epeaitanoa de la  Á g tn -
ciafranco-española, S fid o , 31. T,omoí pxemae

La GLYCEROLINE L E C H E E L E  destruye g ranes, fuegos, herpes, exemag.

E L I l l R B i R S ^ S i S
de S A R R A Z I M M I C H E L , d e  A I X e n P p o v e n c e  {Francia).

Curación segura y  pronta de
n ic o s , como tam bién  de la g o ta ,  lu m b a g o , c ia t ic a ,  c ic ., eic.
4 4  r ‘. En general b asta  u n  frasco.

Depósito en P a r í s ,  casas deMM.DoRVAULXct C%Ph il ippe  Lefeb v r e  et C . 
E n  M ad rid , por mayor, Agencia F ranco-Espauola, Sordo, ™
á 44 Ts., señores Moreno Miquel, A renal, 2; Escolar, p lazuela  del An 
gel, 7; Sánchez Ocafia, A tocha, 35, y  O rtega, L e ó n ,Id .____________

S d e P E
R e c o n s titu y e n te s , e s tim u la n te s  y  se d a tiv o s

LO S MAS EFICACES  . v  ,

^ te ™ p S n “ tamMen los J .años ^rraginosos, iodurados 6 sulfulOBOS ,  
especiaunente l o s  t > a .x io s  <3.® xxiax*.

D epdeito p r in c ip a l, m e  de* E co les, d e ,  P a r la .

la Affencia franco-espanola. — Barcblo^ ,

ACEITE DE HIGñBO 
DE BACALAO

T rpm A aiiA oeo d e  "V ezu  
Informe favorable de laÁcad.

ISetion del Anofto 1858). — Alimento to- 
Lico y reconsljtuyento para las personal 
linfáticas y débiles. 24 y 14 r*.

PILDORAS VEZU
cforótíeas,anémicas y sifilíticas a n tig u ^ . lSr*.

T e n í f u g o  o e  v e z ü

3, Moreno, Mayor, 03; y Rodríguez Hernández,
Mayor, 23.

5 0  A Ñ O S D E B U E N  É X IT O .
P A P E L

é AyC/vvvw / í ...........  _

GOTA Y REUMATISMO
Licor y pildoras dcl Dr. Laville.

L a m edicación a n ü g o t o s a  y ^ ^ t i r e u m a t i s m a l  del
tad de Faría, es con justo  titu lo  repu tada ín/c es eu eficacia que bastan
h a  los ataques, sino tam bién  con tra  las recaídas, ia ^  ce tu  ene h 
do8 ó tres cucharaditas p ara  curar los dolores m ás ngu o 

De todos los antigotosos conocidos, el del Or ^ quím icas de la  Acade-
onalizado y  plenamente aprobado por e f  solo  c ie n t íf ic a  y o f ic ia l m e n t e
tota de Meilicina de París. Es por Y
reconocido y  que ofrece todas las  ̂ Ubrito que se dá g ra tis  en
toforme del célebre quím ico Osstan 46 rs

X S ¿  general, PaBÍs. Í T íDEin por mayor, Ajcncia/Vaneo eípfl»o.í7, lionivi >J 11 1 1
Ocafii, B orren, O rtega, EecoUr, B . H ernández.

PARIS, rué Neuve Saint-Merry, 40. 
C ontra los constipados, inflamaciones 

del pecho, dolores reumdficoe, hlmbago, 
esqidnces, llagas, heridas, quemaduras ij 
callos.-So vende á  10 rs. ro lo y G m edio 
rollo en todas las principales fa rm acias 
de España y  colonias.

I j i c o r  l ’e r r u g ln o M o  c o n  ( a v tn r -  
t o  l é r r lc o * i» o tá « ic o - a in o i i ia -  
c a l .
Este licor nunca  conaüpa; su gusto  f s 

m uy agradab le, su inocuidad  com pleta y  
BU eficacia justificada en  todas las eofer» 
m edades que reclam an el aux ilio  del 
hierro.

E stas inapreciab les cualidades han  
decidido al público á  p referir este pro­
ducto á  sus sim ilares. P recio , 16 rs.

E n  P a r ís ,  P harm ao is  C a r r ié ,  rne de 
Bondy, 38.

E n  M a d r id ,  por m ayor, A g e n c ia  
f r a n c o - e s p a ñ o la ,  calle del Sordo, n ú ­
mero 31; por m enor, Sres V . Moreno M i- 
quel, Borrell herm anos, M. Escolar y  L ó­
pez, G. O rtega y  J .  B. Sánchez Ocafia.

AGUA SOBERANA D E  PLA N C H A IS
PASA MACEE EBNACEE EL CABELLO. 

Este agua, cuya repu tación  es euro­
pea, e v i ta 'la  ca ida  del pelo , pues des­
truyó las películas, que ta n to  perjud ican  
á  8U desarrollo.

Su uso d a  a l pelo m ás rebelde íloxihi-* 
lidad  y herm osura.

P ed idos, á  15 r s .  f ra sc o , A gon tia  
franco-española, Sordo, 31.—Seis i r a s ­
cos por 80 rs.

Pastillas pectorales de Keating.
Remedio un iversal y  el más apreciado 

del público: m ás de 50 años de constan te  
éxito en E nropa, China é Ind ia . Cura la  
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
del pecfto: ag radab le  y  eficaz, no tiene ni 
ópio n i otro producto  deletéreo, y  pue- 
tíen tom arle las personas más delicadas. 
..—Véndese en  cajas de cartón y  de ho ja  
de la ta  de varios tam años. Precios, 18 y 
8 rs.— M adrid, A gencia franco-española, 
Sordo, 31; por m enor, señores Boriell 
herm anos, Escolar, M. M iquel, O rtega y
Ocana. (A 3.890.)
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gRÁNá DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD
L as cíiservaciones clioicas han dem ostrado hace m ucho tiem po lassaludablea 

propiedades da este eficaz producto, que sin m edicación cura Ies g a s t r i t i s  
g a s t r a lg ia s ,  d i s p e p s ia  y e n f e r m e d a d e s  d e l  h íg a d o  y  de la  p ie l ,  etc. 
üaco  cerca de medio sig lo , que su boga  os e u ro p ea ,-P rec io , 9 rs. el paqnete 
de m edio kilógram o. Vénd .se en M adrid y  provincias ea  casa de loa deposíta­
los de la  Agencia franco-española, 31 , calle del Sordo, la  cual vende por m a­
yor y  trasm ite  los pedidos. y

GRAINS 
cíe Sanie 

du docteor 
F í IANCK.

--------------

E N  «4  C o l o r e s

Y e r d a d e r o s
^  G r l í , j í ^ I S i T O S  < io  S A T  .T T T -»  

""i, d e l  d o c to r  F R A N C K
y El m ejor y  el m as ú ti l de todos los p u r-  
• gantes. N oticia g ra tis . H a y  m u c h a s  im i t a ­

c io n e s . E x ig ir ía .firm a A . R O U V IÉ R E , en 
tin ta  encam ada y esta  e tiqueta  en CUATRO COLORES. 

París, botica LPROY.
I M adrid, Agencia Franco-Española, Sordo 31, 
IS»» M. Miguel, ,9. Ocaña, Borreíl,Ortega y  Escotar.

D 1 8 CBETO AMIGO.
T ratado  práctico  sobre la  anatom ía y  fisiología de los órganos generadores y  de 
SHs enferm edades con in te ro sa if ís  onservaciones sobro sus funestos resultado!.

REVISTA COMPLETA
de las enferm edades ia ternas, con m ás fáciles y  sencillas instrucciones p a ra  

com batirlas y  ev itar sns fastidioEos síntom as y  adem ás las enferm edades co r- 
respondientes.

C . Q N Q  L U Y E N  D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S

■SOBRE EL MATRIMONIO Y SÜS PELIGROS
c o n  l o s  m e a t o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R . Y . L ,  P E R R I  Y  C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

cuestiones que tra ta  esta obra, es proclam ar su in m en ­
sa u tilidad . Pocas peisooas, cualqu iera  q u a  sea eu posición en la  Sociedad no 
necem tan sus consejos. P recio , OCHO rs . A gencia franco-española, calle dol Sor ■

PASTA PECTORAL FONTAINE
infaliMe contra la tos, asma, caíairo, bronquitis y pneamonia; la caja 6 rs.

POMADA r  “  FONTAINECONTRA LAS ENFERMEDADES DELA PIEL.
E i b o te  10  rs .

fleputada soberana por los más célebres médicos de Europa.

FONTAINE.
• .... -MHw v.wvA/svs uivuiUUS UW

ESENCIA z a r z í p a r h i l l a  a l c a l i n a . J. ± l í í i \ u  •
refrescan te  superior á to d a  o tra  esencia de zarzaparrilla  para 

las afecciones de la  sangre: el frasco , 24 rs. ^
E sencia de zarzaparrilla  yodurada; el fiacco, 24 rs 
V / pu rgan te  refrescante: la caja, 6 re.

a ñ il RnrrJiV®'^"® fa rm a c ia s^ D e p ó s ito s  en  M adrid, Sres. Moreno Mi-
quel, Borrell herm anos, Sánchez Ooafia, Somolinos y  O rtega L a  A gencia

NÚM. 11]

I V I N O d e C H A S S A I N G
CON PEPSINA y DIASTASA

COSTRA. lA S

I ArrECCIOBES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r ia .  6 . a v e n u e  V ic to ria

N O M A STO S. -  p”------------- tilla s  pectorales de
E rmita de España, com puestas de veje* 
ta les  sim ples, inventadas y  preparada; 
por el profesor de BERN A BDIN I, miem­
bro do la A cadem ia de quím ica de Lón* 
dres, son las únícafique curan  prodigio* 
sám ente las afecciones de pecho, como 
son: la tos, la  angina, la  g ripe, bronqni* 
tie, tisis de p rim er grado, ronquera? 
voz velada y  deb ilitad#  de los cantorei 
y  declam adores.

Vendese en  M ad n d ^y  provincias i 
6 rs. caja  en  casa de los depositarios de 
la  A gencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, la  cual trasm ito  los pedidos.

ENFERMEDADES DL LA P I P I
LOS G K A Ñ Ü IüS  

Y EL JARABE DE lUDROCOTlLA ASiATICA

J. l e pin e ,
farmacéutico en jefe de la  marim 

en Pondiohery.
Son, s e g ú n  o lD r. Casenave, médico

del hospitaldo S a in t Lonis, el'remedio
...................................  i mm ás eficaz con tra  las afecciones rebeLv 

de la p ie l: e;agma, psorias, liguen, oran 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, raedeA njon  
Sain t Honoré, 56, y  p ara  la  ven ta  al por 
m ayor, 99, rué d ‘ A boukir. E n  Madrid, 
A gencia franco-española, Sordo 31* por 
m enor, ^ e s .  J .  Sim ón, Borrell, herm»* 
nos, S. Ocafia, M .M iquel, Escolar, Orte- 
g a  y  Bodriguez H ernández,

ROB CLERET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

específico co jim  u  sobdera
V. Lebiterexd, farmacéutico de 1.® e/a« 

Su eficáoia es constante en todos loi 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita  ningún tratam iento interior.

Mójese m añana y  tarde con este líqui­
do el in terior del oido duran te  quince 
días, y  la  cura será com pleta, s in  tem« 
de recaída. Así lo prueban numeroB»! 
esperiencias hechas en F ran c ia  y  otroi 
palees. V enta p o r. m ay o r, en Madrid, 
A gencia franco*española, Sordo, 81: por 
menor, á 46 rs., eefiores Borrell herma- 
nos, Moreno M iquel, Escolar y  Ortega.

e s e n c i a  d e  z a r z a p a r r i l l a ,
DE COLBEBT.

D EPURATIVO POR E8CELENCI1 
p ara  la curación del v irus procedente di 
a n t’guas enferm edade?, em pleado y  por 
los más célebres médicos p ara  el trata* 
m iento de todas las afecciones de la  pi®íi
lerpes, granos, etc.

Pedidos, á la  A gencia franco-espafioUi 
d i;  por m enor, á  24 rs ., Bres. M.Sordo, , _________ _ ^

Miquel, Escolar, Sánchez Ocafia, Orteg*- 
Rodríguez H ernández.

P

Eapecífico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas anticuas v 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos°exos- 
tosos, reumatismos crónicos, etc., preparado por II. CLERET farma- 
CcUtlCO* ’

^ A gencia franoo-Espafiola, Sordo, 31; por m oaor á  30 r« «««n
res Mt Miquel, Sánchez Ooafl», Ortega, Rodríguez Hernández, ’ (A, á'7C2)

lOLVOS Y PASTILLAS AMERICA- 
noB del Dr. P a t e r s o n .  - Tónicoa, di­

gestiv o s, eetomacalcs, antí-nerviosoa.*" 
Reputación universal por la  pronta cn- 
TAciOD de los m ales de estóm ago, falt» 
de apetilo , acidez, digestiones pocoB»®* 
d ispepsia , g a s tr i tis , enferm edades de 
los intestinos, e tc . (Ver extractos de die* 
n o s  de m edicina francesa .) Instruccio­
nes en  todos idiom as. Patereon sobre
cada p a a ti^  jz^ q u e te  de polvos.—Por 
mavjíEaxUSErafco-encia franco-espafio* 

lenor, polvos 22 rs.¡ 
íno Miquel, Ocafis» 
^  (A.)

la

P E  R  I

Se publica 
coa la portada 

El precio d' 
el año eu UltK 
dará principio 
casa de los ce 
remitiendo sell 
abiertas de 9 a 
-  Para anunc

Pariuacia

B A í 5

Cabeza da 
Fortuna, L 
Trillo ó Oá 
qne so hai 
«er útiles í 
fas del sibt 
eos, ulgont 
dones cata 
Mrdera poi 
ticas de loi 
mores hucí 
niesenteric 
lies 6 neci 
holgiai y ' 
tis crónica 
con arenill 
tos, cistitil 
moa del ci 
tÍ8 erónica^ 
DWviosas I 
Yanéreo, le 
piiDcreas, i 
•poplegias 
|oiniil, del 
k fittos di 
'IMírlag; es 
¡te los abci 
'bíivios d'
Síes, enagi 
'•adescróri: 
pitia, diáb 
^ficciones 
boa catarn 
rieses, co£ 
“®iaeialop 
terla, hepi 

de eal 
y psja de s 
®'ueral ta 

Todos k  
harinas d 

4 kilo p 
Itficiales.

«Los bal

(1) Véau
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